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PRÓLOGO

	 

	Daba la impresión que mi «gran aventura» de escribir un libro sobre nuestra Colonia, y de publicarlo después, no llegaría. Pero no ha sido así. Afortunadamente, después de solventar algunas dificultades, que me han mantenido en un proceso de paralización, recojo los instrumentos válidos y me dispongo a ponerlos en práctica.

	Se trataba de un reto que me había planteado y me he dicho: manos a la obra, y a terminarlo. Quizás no con la misma ilusión que cuando empecé, pero espero que la investigación llevada a cabo haya sido fructífera y responda a lo que me planteé en su momento.

	Para aquellos que nos consideramos «fundadores» de este magnífico rincón, lleno de historia, invitarles a que continúen luchando para que nuestros valores no desaparezcan. Todavía permanece en nuestra memoria aquello de «Colonia Falangista Weil» que, poco a poco, se ha ido esfumando para quedar en simple «Colonia», nuestra Colonia. Hoy totalmente transformada en una perfecta simbiosis entre las familias incorporadas y las que hemos resistido.

	Es notorio que se aprecien ya los comienzos de perfectas uniones entre los «veteranos» y los recién incorporados.

	Invito a través de estas líneas a que entre todos luchemos y consigamos la creación y el posterior funcionamiento de una sólida Asociación de Vecinos, porque está muy claro que para conseguir los objetivos que necesitamos para ponerla en marcha es necesario que, entre todos, persistamos para lograrlo. No me cabe la menor duda que, unidos, alcanzaremos nuestros objetivos. Se ha de resaltar también que entre todos los vecinos se encuentran jóvenes ilusionados que, con su colaboración necesaria y nuestra ilusión por ponerla en marcha, harán posible la Asociación. 

	Con la implicación de los jóvenes, no es solo exclusivo de ellos, se ha de valorar también la experiencia de los mayores. Entre unos y otros se potenciará una labor seria y necesaria para crear una Asociación. Es un paso que conviene dar.

	En el documento que he escrito sobre nuestro barrio se encuentran suficientes orientaciones para su puesta en marcha. Es evidente que tiene que ser una labor de todos.

	 


 

	GRUPOS FAMILIARES

	 


1 LOS GÓMEZ-FERNÁNDEZ

	Formaron esta familia Andrés y Catalina. Andrés era de Grazalema (Cádiz) y Catalina nació en Alcalá de Los Gazules (Cádiz). Del matrimonio nacieron seis hijos: Manuela, Isabel, Andrés, María Teresa, Juan Nicolás y Ana.

	Andrés, padre, trabajó en la Fábrica de Hielo, de la empresa Weil, donde se jubiló. Catalina se ganó la vida donde le salía, echando «ratos» en la limpieza de oficinas militares para, finalmente, trabajar como camarera en el Hotel Atlante. 

	Fue una gran trabajadora que, al finalizar su labor, se ufanaba de lo realizado, ayudando a su marido en el sostenimiento de su casa. 

	Fue un gran ejemplo. Cuando le llegó la hora de su jubilación se dedicó a viajar, visitando a sus hijos que se encontraban en otros lugares de la Península: Barbate, Grazalema, Algeciras… Un gran amor a sus hijos. Una extraordinaria esposa y una gran madre.

	Las mellizas, Isabel y Manoli, estuvieron escolarizadas en la Escuela Pública de doña Isabel Larios, la prestigiosa maestra del barrio. 

	Isabel, después del colegio, iba a clases de costuras. Manoli en cambio no tuvo suerte, pues al sufrir una parálisis en uno de sus brazos, quedó para las tareas domésticas. Andrés —yo mismo— tuve la suerte de ir a colegio de pago, el «Colegio de don Juan», donde adquirí conocimientos medios, sin poder acceder a institutos. Por carecer de medios, me pusieron a trabajar de limpiavasos en el llamado «Bar sin nombre», de un pariente lejano de mi madre, lugar en el que lo pasé muy mal. 

	Por mis lágrimas pude salir de él. Me matricularon en la Escuela de Formación Profesional del Parque de Artillería de Ceuta, donde descubrieron que los estudios se habían hecho para mí. 

	Terminé con brillantez los cuatro cursos y obtuve un Premio Especial «Elorza». 

	Me quedé trabajando en el mismo Parque, como oficial de tercera, es decir, mecánico fresador. 

	El resto de mis hermanos, Mari Tere, Juan y Ana, siguieron por rumbos diferentes. Mari Tere terminó sus clases elementales de bordado y trabajó en una droguería. Juan, al terminar los estudios elementales, se alistó en el ejército, en Regulares. 

	En la actualidad es comandante retirado. Ana no estudió y se marchó a Valencia con nuestra hermana Isabel. 

	Consiguió sus estudios elementales.

	En resumen, una familia muy laboriosa, en la que todos los componentes estuvieron a la altura de las circunstancias.

	 


2 EL SEÑOR RABANEDA

	Era el vigilante nocturno —sereno— de la barriada de Villa Jovita, compartida con la Colonia Weil, aunque a veces se le veía dando un paseo por el Barrio de las Latas y por playa de Benítez.

	Fiel cumplidor de sus deberes, hacía su presentación en el desaparecido Bar Toribio. Después se paseaba por aquellos lugares de sus competencias. 

	El señor Rabaneda solía llegar muy temprano para ejercer su labor. Inspeccionaba y sentaba sus bases en el Bar Toribio, ubicado en la entrada de la barriada de Villa Jovita.

	Por supuesto que allí «sentaba» las bases para la venta de chucherías y de tabaco. He de añadir que el señor Rabaneda tenía un «carrillo» en el que vendía todo tipo de golosinas generalmente apetitosas y sobre todo tabaco. Estaba situado en las puertas del desaparecido cine África.

	Después de dar varios paseos, el señor Rabaneda regresaba al Bar Toribio, siempre con la intención de vender algunos de sus productos, principalmente tabaco. No obstante, también estaba pendiente de que se produjera una vacante en la mesa de juego para incorporarse a ella. Con ello se distraía y atendía a «su negocio».

	Entre partida y partida iba echando la noche fuera, ya que era muy larga, y al mismo tiempo llevaba a cabo su labor. Sabía que la mayoría de la clientela del señor Toribio confiaba en él porque se trataba de clientes habituales.

	Un asiduo fijo era mi primo Pepe, que actuaba como mirón. Por supuesto que la «juerga» finalizaba cuando el señor Toribio se cansaba de aguantar a unos parroquianos que apenas consumían y bebían. 

	Como quiera que los bares tenían un horario de cierre fijo, el señor Toribio, que también se veía favorecido por la partida, llegado el momento sabía que no se podía continuar con el establecimiento abierto y, de forma diplomática, invitaba a la clientela a que abandonara el local. Y todos, educadamente, decían: «¡Hasta mañana si Dios quiere!». Pero mi primo Pepe, como buen noctámbulo, no abandonaba al señor Rabaneda hasta que el sueño le rindiera. Mi primo para su casa y el señor Rabaneda para el despacho que tenía el guarda jurado en la misma parada de autobús.

	 


3 LOS RÍOS-FLORIDO

	Una familia muy significativa de nuestra Colonia fue la formada por Francisco Ríos y María Florido, que tuvieron seis hijos: Manolo, Encarna, Paco, Antoñita, María y Luis. Familia, pues, numerosa.

	Paco Ríos era el patriarca de la familia. Ejercía en la Fábrica de Bebidas Carbónicas de la sociedad anónima Weil como conductor de vehículos adaptados al reparto de los productos de la empresa. 

	De la familia Ríos-Florido, los hermanos Manolo y Paco fueron asimismo productores de la casa y se integrarían de forma distinta en el reparto. 

	Manolo, el mayor de los varones, contrajo matrimonio, sin moverse de la Colonia, con su prima hermana, llamada Enriqueta, ambos entrañables amigos de nuestra familia, y fallecidos recientemente.

	Pude estar presente en la despedida de Manolo, no así en la de Enriqueta. Todos en nuestra familia lamentamos ambas desapariciones.

	La unión matrimonial de Manolo y Enriqueta no sorprendió a nadie. Era, como se suele decir, una “boda cantada”.

	Quiero recordar que cuando los Ríos-Florido llegaron a la Colonia procedentes de una zona del Sardinero, les acompañaba una perrita que era el entretenimiento de la familia y, posteriormente, de toda la chiquillería del lugar. Se llamaba Chispa, animal muy noble, que se dejaba querer por todos. Murió con mucha edad.

	Fue a través del padre de los Ríos-Florido que se introdujo en el barrio la lectura de la prensa escrita. Después de leerla el padre, caía en manos de Paco, el tercero de los hijos, gran amigo mío, por lo que yo también me sentía beneficiado. El periódico era España, de Tánger, diario preferido por el señor Ríos.

	Los Ríos-Florido eran muy aficionados a la pesca. De hecho disponían de una pequeña embarcación —creo que era una “patera”—, de la que sacaban un buen rendimiento o bien pescando o bien disfrutando de ella para pasear. 

	Se trataba, en síntesis, de una familia muy solidaria y apreciada por todo el barrio.

	 

	 


4 LOS ZAMORA-MONTES

	El matrimonio Braulio y Dolores fue durante largos años nuestro vecino —números diecisiete, ellos, y dieciocho, nosotros— en el barrio. Procedían, quiero recordar, del Sarchal. Ocuparon la vivienda diecisiete y nosotros la dieciocho. Los Zamora-Montes constituían un grupo familiar muy bien avenido, siendo muy respetados por todo el vecindario.

	El señor Braulio era un tornero de primera categoría que trabajaba en la Fábrica de Hielo de la misma empresa. Compartían a veces la vivienda con familiares muy próximos.

	Braulio y Dolores formaron una familia con cuatro hijos. Y con ellos vivía la madre del señor Braulio. Los hijos se llamaban: Nena, Pepe, Angelita y Jorge. Con ellos casi siempre se encontraba la abuela paterna. Todos formaron una familia muy unida y trabajadora.

	La señora Dolores, muy trabajadora, ayudaba a la familia. Empleaba parte de su tiempo libre para realizar, fuera del hogar, otras faenas y actividades remuneradas en ayuda de la familia. Era una mujer muy comprometida,

	Braulio, el marido, trabajaba en la Fábrica de Hielo como tornero con una gran experiencia a sus espaldas. Todos elogiaban su carácter dinámico y emprendedor.

	Los hijos varones, Pepe y Jorge, se dedicaron a la vida militar, donde alcanzaron puestos de relieve. Fueron militares disciplinados y consiguieron ascensos merecidos, debido a su entrega, estudios y dedicación.

	Nena, la mayor de la saga, trabajó como empleada en la droguería del señor Espí Garrigó, ubicada en el barrio de Villa Jovita. También estuvo relacionada con el ejército al contraer matrimonio con el oficial Antonio Rodríguez, especialista, que alcanzó puestos de relieve.

	Angelita, la menor de las chicas, contrajo matrimonio con Ambrosio, Guardia Civil, con el que formó una familia de chicos muy positivos.

	El conjunto de los chicos/chicas formó un grupo muy esperanzador en el que todos consiguieron las metas que se propusieron, teniendo en cuenta que el camino a recorrer estuvo lleno de dificultades

	 


5 LA SEÑORA MARÍA Y SU HIJO ANTONIO

	La señora María era la madre de Antonio Ros, el “químico” de la Fábrica Weil, caracterizada por la elaboración —entre otros productos— de bebidas carbónicas. Antonio “maduró” en estado de soltería, siempre como buen hijo, pendiente de su madre.

	Lo cierto era que, al ser una vivienda de construcción reducida, este tipo de hogar tenía solo dos dormitorios, uno menos que el resto… Así que no nos explicábamos cómo podían vivir hasta tres familias, aunque no hubieran niños pequeños, ya que se trataban de parejas y algún que otro sin ella.

	Antonio, obrero ejemplar, llevaba muchos años en la empresa y era muy querido y respetado por todos. 

	Se le veía los domingos muy trajeado y en compañía de algún amigo, con quien solía salir a darse un paseo. Después de tomarse con él algunas copitas, regresaba siempre puntualmente para compartir con su madre la comida del mediodía. Gustaba frecuentar la Bodega Verdú y degustar los ricos caracoles que allí ofrecían.

	Fue un operario ejemplar que gozaba del respeto y simpatía de sus compañeros y vecinos. Y, además, poseía el don de la hospitalidad porque junto a su madre, la “sin par” señora María, siempre tenían su “pensión” a disposición de cualquier familiar, pese a ser una de las más pequeñas —con una habitación menos—.

	Todavía me encuentro con familiares que disfrutaron de la hospitalidad de Antonio y de su madre.

	Vivir en casa de la señora María era un milagro, pues se supone que de las dos habitaciones “oficiales” que tenía, una de ellas era ocupada por madre e hijo. La otra, comedor y pasillo, se hacía servir como zona de descanso para dormir. La vivienda disponía asimismo de una pequeña cocina y aseo, con una azotea no operativa, que formaban el resto de la vivienda.

	Teniendo en cuenta el gran número de miembros o familiares que formaban el “clan”, solo un milagro habría sido posible para que se estableciera una buena relación entre todos los integrantes.

	A simple vista, de lo anteriormente narrado se podría creer que era un poco exagerado, pero nada más lejos de la realidad, ni tampoco una forma de milagro.

	 


6 LOS ROSA-FLORES

	El matrimonio constituido por Antonio y María formó una familia numerosa. Antonio era de la plantilla de la Fábrica de Hielo. Habían tenido siete hijos. Tuvieron la desgracia de perder uno de ellos en una circunstancia muy trágica: la explosión de una bomba en el mercado de la llamada Plaza Vieja, donde su hijo no fue la única víctima. Pasados muchos años del accidente, el Estado español indemnizó a las familias.

	Antonio y María, pese a la compensación económica que recibieron, nunca olvidaron la tragedia que les tocó vivir, junto a otros ciudadanos ceutíes, y nunca se dejaron de preguntar junto a sus familiares qué mal habían hecho ellos para tener que sufrir esa desgracia.

	Los Rosa-Flores no omitieron nada de todo aquello que tenían que hacer por sus hijos, es decir, preocuparse porque tuviesen una formación, con arreglo a las circunstancias, y porque asistieran todos a escuelas públicas. Conforme fueron creciendo, los varones iban trabajando en algunas de las tiendas ubicadas en la barriada de Villa Jovita. Eran chicos muy emprendedores.

	Viene bien citar el caso de uno de ellos, Antonio, que llegó a ser propietario de una céntrica tienda de comestibles, ayudado por su señora.

	Volviendo a la infancia, su familia, como todas las demás, pasó por unos momentos de crisis prolongada. Fueron los chicos, al ser muy emprendedores y activos, los que si olfateaban algún lugar en el que se podían ganar unas pesetas, allí se metían, prestando su colaboración. Fue el caso de Antonio, anteriormente citado. Pero eran los casos de la mayoría, chicos todos muy decididos que supieron abrirse paso pese a las dificultades que encontraron.

	Un hecho curioso, significativo en aquellos años, fue que el propietario del único aparato de radio que había en la Colonia pertenecía a uno de sus vecinos. Así que para escuchar los discos dedicados, las noticias y las retransmisiones deportivas, ya estábamos en su puerta dispuestos a no perdérnoslo y aprovecharnos de los programas deportivos radiados que nos interesaban. Eso sí, guardando orden y silencio.

	 


7 EL SEÑOR POLICARPO

	El señor Policarpo era el conserje de nuestro barrio, Colonia Weil. En principio, nuestro barrio se llamaba Colonia Falangista Weil porque así lo quiso su dueño, don Ernesto Weil Seguido, en recuerdo a un familiar muy cercano ya fallecido, según decían, su hermano, que se distinguió en la lucha contra el comunismo. 

	Pasados unos años, al mencionar el nombre de nuestro barrio o al hablar de él, todos los hacíamos ya diciendo solo Colonia Weil.

	Nuestra Colonia gozaba de la “protección” diaria del señor Policarpo, excepto los fines de semana y festivos. En su ausencia se encargaba de la vigilancia el llamado Juan Olmedio, el Carrero, que había ejercido como tal cuando el transporte de los productos elaborados en la fábrica se repartían en carros —se supone que tirados por mulos—. 

	Posteriormente cuando empezaron a utilizarse vehículos adaptados, Juan Olmedo ocupó su cargo de vigilante —también de la fábrica—, compartido con el señor Policarpo, actuando en especial en los descansos del titular, es decir, en sábados, domingos y festivos. Por supuesto, también en vacaciones.

	Del señor Policarpo se decía que la totalidad del terreno ocupado por la Empresa Weil había sido de su propiedad. En parte de este terreno se construyeron la Fábrica de Bebidas Carbónicas, garajes y las viviendas para los productores de sus empresas que, aparte de la fábrica aludida también comprendía la Fábrica de Hielo, instalada en el muelle de la Puntilla —nuestro padre fue productor de esta última—.

	He de añadir que el señor Weil se preocupó también de la labor social. En principio mandó construir la Escuela-Capilla San Juan de Dios, hoy la única iglesia del Barrio de Villa Jovita —he de aclarar que la citada iglesia en realidad estaba llamada a ser San Luis Gonzaga, según se observa en el frontal de la iglesia con la cerámica aludida a tal Santo—.

	Quede, pues, sintetizada aquí la labor de una persona que supo estar a la altura de las circunstancias, en unos momentos en los que la sociedad necesitaba de muchas personas capaces de iniciativas como las que impulsó don Ernesto Weil Seguido, un ejemplo en su tiempo, como decimos, para promover actividades y proyectos sociales. Nuestra gratitud no tiene precio.

	Añadir que un productor ejemplar, como fue Francisco Sierra, padre, también se encargó de la vigilancia de toda la labor ejecutada por don Ernesto Weil.

	 


8 CONSUELO Y MANOLO

	Otra de las parejas que terminó contrayendo matrimonio fue Consuelo, hija del señor Policarpo, y Manolo el fontanero, que habitaron en el número uno. Manolo cedió su vivienda, la número veinticinco, a Fernando que era su ahijado.

	Fue una pareja muy aceptada en nuestra Colonia. Ella, la hija de nuestro conserje el señor Policarpo, era una guapa mujer; él un admirado productor de la empresa de don Ernesto Weil, especializado en fontanería, aunque un operario polivalente.

	 Habitaron la casa número uno, que era la asignada al señor conserje. Tuvo Manolo que renunciar a su domicilio de soltero situado en el número veintiséis que, con posterioridad, pasó a Fernandito, el mencionado ahijado.

	 


9 LOS OLMEDO-DOMÍNGUEZ

	Estaba formada por Juan Olmedo y Rosario Domínguez. Vivían en la vivienda asignada con el número cinco.

	Juan Olmedo había sido pionero en el reparto de los productos elaborados por la Fábrica Weil. Como todavía no se habían puesto en marcha los camiones de reparto, se utilizaban para tal menester los clásicos carros conducidos por mulos. Por tal motivo al señor Juan se le conocía como el Carrero. Al ponerse después en marcha los camiones, Juan se ocupó de otras funciones dentro de la empresa. Por ejemplo, sustituía al señor Policarpo en la vigilancia de la Colonia, nuestra barriada. 

	Así como el señor Policarpo tenía como misión principal impedir que los niños de la Colonia jugáramos a la pelota, así también el señor Juan se convertía, al menos una vez a la semana, en nuestro “perseguidor”. Entendíamos, sin saber por qué, que el señor Juan era mucho más flexible que el señor Policarpo. Quizás porque sería menor el tiempo que le dedicaba a controlarnos.

	Del matrimonio Olmedo-Domínguez nacieron los siguientes hijos: Isabel, Antonia, Juan, Federico, Rafael y Mariano.

	Todos ellos contrajeron matrimonios, razón por lo que la familia aumentó de forma considerable.

	Viví, en los últimos años, muy cercano a Rafael, ya que coincidimos en lo que denominábamos Universidad de Mayores, recordando nuestras profesiones, puesto que ambos conocíamos perfectamente la fresadora, máquina con la que se elaboran engranajes, entre otras funciones, siendo Rafael un experto fresador. También fue un buen tornero.

	Al parecer, una inoportuna caída le originó el fallecimiento cuando se encontraba en unos momentos de gran rendimiento.

	Por su edad, con el que tuve más relación fue con Mariano, nuestro gran portero. Fue un entusiasta del fútbol, pero pasó por situaciones muy problemáticas porque al ocupar el puesto de portero de nuestra selección, por problemas de enfermedad tenía que jugar a “escondidas” de la familia.

	En páginas posteriores le dedicamos una amplia información sobre su trayectoria futbolística.

	 


10 MI TIO GABRIEL

	Era hermano de nuestro padre. Acudió a Ceuta por la llamada de la hermana María que, junto a su marido Salvador, fueron los pioneros en llegar a la ciudad y establecerse, trabajando en la Fábrica de Hielo de la empresa de don Ernesto Weil.

	Nuestro padre, Andrés, y nuestro tío, Gabriel, ocuparon una vivienda de la empresa de don Ernesto Weil. Los dos disfrutaron muchos años de sus puestos de trabajo. Nuestro padre, que tenía unos años menos que él, murió antes.

	Nuestro tío dio una imagen maravillosa de entrega al trabajo. Una vez jubilado, quiso hacer una aportación voluntaria a la empresa. Ya retirado, vuelvo a repetir, se ofreció para colaborar —echar una mano— en el lugar en el que lo necesitaran. Él, por su cuenta y riesgo, asumía ciertas responsabilidades, pensando en ayudar en aquello que fuere necesario.

	Después se retiraba y se iba a pasar un rato al bar Lusitano, lugar en el que también lo esperaban para colaborar en ciertas actividades propias del bar, encargos como barrer, cerrar el local, etc. Antes de llegar este momento, esperaba a su mujer, mi tía Teresa, y allí con unas tapas cenaban y veían la televisión.

	El señor. Jaime, que así se llamaba el propietario del bar, había encontrado en mi tío un gran colaborador para las actividades propias del establecimiento, por ejemplo: esperar al cierre para barrer el salón y colocar bien las mesas y las sillas.

	Un tipo como mi tío, tan servicial, era requerido por todos los clientes del bar, hasta que llegada la hora del cierre se disponían a emprender la marcha hasta su vivienda, en nuestro barrio, donde le aguardaban sus hijos, y a dormir y esperar un nuevo día.

	He de añadir que mi tío Gabriel era una persona muy querida en el barrio. Siempre estaba dispuesto a prestar su colaboración para cualquier servicio. Como buen madrugador siempre recibía el encargo de que determinado vecino no se perdiera el trabajo, al tener que madrugar.

	En suma, se puede decir de él que era una persona útil en nuestra comunidad, dispuesto a servir a los demás. Lógicamente hacía las funciones del sereno de nuestro barrio, sin tener que molestar al titular del servicio.

	 


11 MI PRIMO PEPE

	Mi primo Pepe era hijo de mis tíos Gabriel y Teresa. Era Pepe de oficio zapatero. Y a decir de muchos clientes, de gran categoría, ya que fue su maestro el señor Escudero, muy estimado en nuestro entorno. En principio era zapatero remendón, pero pasados unos años subió de categoría.

	Le gustaba trasnochar, y ya sabemos a qué conduce esta afición. Por tal motivo se levantaba tarde, por lo que perdía toda la mañana. Así que su productividad quedaba reducida solo a media jornada.

	Contaba en principio con el apoyo de su madre, la tía Teresa, que permitía que su adorado hijo continuara con su sueño reparador, lo que le conducía a la reducción de su jornada laboral. 

	La mamá de mi primo Pepe, la tía Teresa, favorecía sin más la actitud de su hijo y lo dejaba dormir. Lo justificaba diciendo: “Pobrecito, si tiene mucho sueño”. Mi tío Gabriel ni pinchaba ni cortaba nada en el asunto, pero argumentaba: “Él sabrá lo que hace”.

	Lo peor pasó cuando mi primo hizo la mili. Le tocó “Transmisiones”, y cuando le correspondía desfilar, como era de la talla de los “Gómez” siempre iba en la cola, lo que favorecía a la tía Teresa, para “largarle” el bocadillo.

	Eran muchas las ocasiones —no solo una— que mi primo se acostaba tarde y en consecuencia se levantaba tarde. Los clientes, al conocer esta debilidad, optaron por retirarle sus encargos, por lo que se quedó más de una vez “parado”, situación que al “niño” no le importaba, ya que la tía Teresa, su madre, no dejaría a su hijo sin comer y sin la cajetilla de tabaco.

	El tío Gabriel no intervenía porque para eso estaba su mamá. Y a todo esto, sin solución, mi primo Pepe se dio a la gran vida, disfrutando de la jubilación del tío Gabriel y de la complacencia de su madre.

	En una ocasión, no sé si se dieron algunas más, se difundió una noticia que cogió a todos por sorpresa y que cayó como una bomba. Al parecer se había enamorado de una guapa moza y se las prometía muy felices. Pero aquello solo fue una “nube de verano”.

	 


12 MI TIO GABRIEL Y EL SIN PAR PEPE, EL ZAPATERO

	Era hermano de mi padre. Fue mi tía María la que tramitó su traslado a Ceuta, al igual que lo hiciera con nuestro padre. Incluso le gestionó su colocación en la empresa Weil, en la Fábrica de Hielo. Estuvo, pues, con nuestro padre y su cuñado Salvador. Como empleado de la empresa Weil, también disfrutó de una vivienda en la Colonia.

	Mi tío Gabriel, simpático y agradable como el que más, casó con la tía Teresa, persona asimismo muy simpática que gozó del reconocimiento de todo el vecindario. Tuvieron cuatro hijos: Isabel, Pepe —el Zapatero—, Ana y Teresa.

	De todos ellos merece citarse por su popularidad mi primo Pepe, un gran zapatero, que pudo llegar muy lejos en su profesión, pero no quiso.

	La zapatería de mi primo Pepe siempre estaba llena de “amigos” que no tenían otra cosa que hacer que perder el tiempo y hacérselo perder a él.

	A Pepe, mi primo, le gustaba trasnochar y se hizo muy amigo del sereno del barrio, el señor Rabaneda, que aprovechaba su jornada de servicio para la venta de cigarrillos y algunas chucherías. Este polifacético sereno poseía un “carrillo” de chucherías en las puertas del cine África y se traía para su servicio artículos de los ya citados.

	Todo ello no quiere decir que el señor Rabaneda tuviese olvidada su función, puesto que durante la larga noche seguía estando disponible, mientras nuestro recordado Bar Toribio permaneciera abierto. Después de dar unas vueltas por la barriada, se refugiaba “con los ojos muy abiertos”, en el mismo despacho que, en la parada de autobuses, disponía el Guarda Jurado o guarda de día. 

	Mi primo Pepe daba la impresión de tener el carnet de soltería porque nunca se le reconoció una pareja formal. Solo pequeñas aventuras, pero que jamás pasaron de ellas. 

	En una ocasión se llegó a pensar que al fin daría el paso necesario, pero algo tuvo que ocurrir para que todo se derrumbara y se rompiera la relación. 

	 


13 INDALECIO

	Nuestro Indalecio existe. Lo he visto en el hospital de nuestra ciudad, cuando he realizado una visita a un familiar.

	Le ha dado mucha alegría verme. He de decir que me ha pasado lo mismo, sobre todo al verle aparentemente bien.

	Iba con uniforme de interno. Lleva tiempo, que si bien está ingresado, goza de cierta libertad, al menos dando paseos por los pasillos.

	Indalecio fue un productor de la Colonia Weil. Su padre fue operario de la empresa. Ejercía como ayudante de repartidor del señor Aguacil. Pues bien, Indalecio era nuestro “Ramonchín”, un chico travieso que originaba serios problemas a sus padres.

	Tenía una hermana de la que no sabemos nada. De sus padres tampoco estamos al tanto. 

	Los problemas tenían siempre el mismo origen: los enfrentamientos con su hermana, con la que no se llevaba nada bien. Y además siempre salía “perdiendo”.

	Me consta que sus padres hicieron todo lo imposible para que su hijo tuviera una buena educación. Para tal fin gestionaron buenos colegios en la Península para mejorar la educación de Indalecio.

	Sin embargo, ni lo lograron ni tuvieron suerte porque surgieron problemas de adaptación.

	Vuelto a la normalidad, con ya Indalecio hecho un hombrecito, sus padres consiguieron que ingresara en el Ejército, siempre con la pretensión de que mejorara, lo que consiguieron al alcanzar los galones de cabo. Parecía que todo se iba a arreglar, y a lo mejor fue cierto, porque licenciado del Ejército ganó una plaza de Guardia Municipal —aunque yo me pierdo un poco porque también recuerdo que en el Ejército consiguió los galones de Cabo Primero—.

	Mis muchos años lejos del barrio, por cuestiones profesionales, me alejan de su biografía, pero creo que hubo otro periodo en el que ingresó en la Policía Municipal.

	Yo lo veo con el traje de enfermo, con la barba sin afeitar, muy envejecido. Me habla de su hija, que también está en el hospital, no sé si ingresada o trabajando. ¡Qué lejos está todo de nuestro “Ramonchín”, el travieso muchacho vecinal! Con el traje de enfermo y sin afeitar, parecía de otro mundo. Dispuso de todas las posibilidades para triunfar… ¿Qué pudo fallar?

	 


14 LOS SAMIÑÁN-CAMPANO

	Pepe y María formaban el matrimonio de los Samiñán-Campano. El marido trabajaba en la Fábrica de Hielo. Pepe era también un apañado carpintero, profesión que ejercía cuando estaba libre de sus compromisos laborales en la fábrica. Era un hombre jovial, agradable y comunicativo.

	Lo hijos del matrimonio lo formaron Maruchi, Anichi, Roberto, Paqui y Antonio. La madre, María, era una señora muy amable y simpática… 

	En ocasiones su casa se convertía en un centro de reunión para los jóvenes que, de vez en cuando, formaban pequeñas fiestas para ellos, con la actuación de unos familiares que las amenizaban con actuaciones de acordeón, bombo y platillos.

	Pepe, el patriarca de la casa, era un manitas y, como tal, se dedicaba a la construcción, como carpintero, de enseres prácticos y necesarios para el hogar como lavanderas, recogedores de basuras, etc. 

	Roberto era el varón más representativo de la casa, el chico. Llegados los Reyes, disponía de una pelota de goma —nos recordaba unos años antes con Carlitos que se marchó a Larache—. Todos nos temíamos lo peor, una “nueva situación como la vivida unos años antes con Carlitos Navas”.

	Quiero recordar que tal situación no se produjo, por lo que creo que durante un mejor periodo pudimos disfrutar de la pelota de goma. Ni embarque, ni deterioro…

	Con Roberto parecía que teníamos garantizado el jugar con la pelota de goma. Hacíamos votos para que así fuese. Y lo conseguimos porque día tras día estuvimos conservando la pelota de goma. Se ha de añadir que si la pelota caía en manos del señor Policarpo, no la volvíamos a ver. Se quedaba con ella. Y no valían súplicas ni recomendaciones, puesto que el señor Policarpo se quedaba con ella.

	Volviendo de nuevo a la pelota de trapo, y al suponer que ni la mediación de nuestros padres haría que las pelotas fuesen devueltas, llegamos a una situación de buscar por Reyes otro escenario fuera de la Colonia, porque por mucho cuidado que tuviéramos, tarde o temprano la pelota caía en manos del omnipresente señor Policarpo.

	 


15 LOS PÉREZ-RÍOS

	Estaban formados por Enriqueta, Poli, Marisa y Manolín. La señora María Ríos contrajo matrimonio en segundas nupcias con Juan Pérez. María aportaba a la unión dos hijos: Poli y Enriqueta. El resto de la prole se formó con María y Juan, apodado el francés, por haber permanecido cierto tiempo en el Protectorado francés en Marruecos.

	María, coautora de la prole, era ama de casa. Y como se ha referido con anterioridad, aportó al matrimonio dos hijos: Enriqueta y Poli, que sufrió una parálisis total, pero a pesar de su buena voluntad se movía con gran dificultad.

	Enriqueta fue gran amiga de mis hermanas Isabel y Manoli. Contrajo matrimonio con mi buen amigo Manolo. María y Manolo eran primos hermanos.

	Juan Pérez, el francés, trabajaba en la Fábrica de Hielo de la empresa Weil, como mecánico. Además era un habilidoso constructor de todo tipo de llaves, en especial las de automóviles. De ahí que en su tiempo libre se le veía en el pequeño taller que había montado en una de las habitaciones de su casa. Incansable, pues, este gran hombre unía sus horas laborales oficiales con su trabajo particular. Era un manitas en el arte de confeccionar llaves diversas.

	Del resto de los hijos quiero recordar a Marisa que casó con un funcionario de la JOP que tuvo la desgracia de fallecer prematuramente. Jaime fue Guardia Civil y ayudaba a Paquito Dorado, abastecedor de buques. Manolín hizo una carrera militar importante, desde su voluntariado en el Ejército. Quiero recordar que llegó hasta capitán.

	María, la madre, bastante tenía con sus deberes hogareños, a lo que se dedicó durante toda su vida.

	He de lamentar la reciente desaparición de nuestra gran amiga Enriqueta, que contrajo matrimonio con su primo Manolo Ríos, gran persona y mejor amigo, también recientemente fallecido.

	De la misma manera que tuve una relación estrecha con los Ríos-Florido, asimismo estuve vinculado con los Pérez-Ríos, familias entrañables las dos.

	 


16 NONA

	Nona, Antonia Alguacil Gómez, con la que me une una gran amistad, fue una prestigiosa profesora de partos —pero no me une parentesco alguno, ya quisiera yo, por aquello de Gómez—. En la actualidad disfruta de un dorado retiro, aunque no sé si, en situaciones especiales, habrá tenido la tentación de asistir a algún familiar o conocida.

	Yo siento la tentación de establecer un paralelismo con ella, por nuestros orígenes y nuestras metas conseguidas. No me olvido que nuestros padres fueron productores de la misma empresa, S.A. Weil.

	Nona compartió juegos con mis hermanas Isabel y Manola, ambas desgraciadamente desaparecidas. En aquellos tiempos de su infancia, las niñas de la Colonia asistían a clases de doña Isabel, prestigiosa maestra que acogía a alumnas de nuestra Colonia. Allí aprenderían lo que ha venido a llamarse “las primeras letras”.

	Nona, no me cabe la menor duda, acertó al elegir la magnífica profesión de comadrona, “la de ayudar a traer al mundo criaturas”; y a fe de no equivocarme, con notorio éxito.

	Es posible que, en su dorado retiro, alguna pariente la haya requerido por el gran prestigio que gozaba. A ella habrá que aplicarle aquello de “la que tuvo, retuvo y guardó para la vejez”. Ahora nuestro “productor de Colonia Weil” es posible que en sus momentos libres haga recuentos de las múltiples actuaciones que a lo largo y ancho de su carrera ha protagonizado. Sin duda que con signo positivo.

	¿Hay quién dé más? Estas líneas, que solamente van envueltas de un profundo reconocimiento, que no se han realizado nada más que movido por una profunda admiración, de quien ha sabido reconocer tu verdadero mérito.

	 

	P. D. La vivienda que ocupa actualmente Nona es de su propiedad. Fue de las primeras que se construyeron, precisamente para don Luis Weil —padre—, que la ocupó con doña Lola —esposa—. Después la habitó el comandante Amador, en alquiler, colaborando con ellos nuestra vecina la señora Dolores.

	 


17 RAMÓN GALINDO Y FAMILIA

	Ramón era administrativo de la empresa Weil. Formó matrimonio con Virginia, que era su novia en Jerez de la Frontera. Referían mis hermanas que Virginia era una joven jerezana de gran belleza, y no se equivocaron, como así fue. Del matrimonio nacieron tres hijos: José Manuel. Lourdes y Ramón, todos ellos magníficos estudiantes que supieron abrirse paso en la lucha contra los libros.

	Para mí, sin desmerecer al resto, Ramón, quizás por su gran vocación por la docencia, después de conseguir el título de Maestro, se doctoró en Ciencias de la Educación: una gran figura en este campo, consiguiendo el doctorado. Se destacó como un gran profesional dentro del mundo de la educación. Fue profesor en la Universidad a Distancia y de la Escuela de Magisterio de Ceuta.

	Por lo que respecta al mayor, José Manuel, un militar de profesión, se ha de resaltar que consiguió asimismo las más altas graduaciones. 

	Por lo que se refiere a Lourdes, las referencias de las que dispongo, nos dicen que fue una buena estudiante y, por supuesto, se habría dedicado al mundo de la moda.

	En resumen, tres ejemplos magníficos de unos padres comprometidos que supieron encauzar a sus hijos de acuerdo con las posibilidades de cada uno.

	De Ramón Galindo —padre—, contable de la Empresa de E. Weil, se podía decir que era un padrazo, sin salirse ni un ápice de un guion muy bien pensado, y que sabía guiar a cada uno por los caminos más convenientes, los que mejor les fuere. Era asimismo un gran aficionado al fútbol, espectador frecuente en el Alfonso Murube, en todas las confrontaciones del equipo de nuestra ciudad. Hiciera frío o lloviera, Ramón esperaba, muy equipado, para defenderse del frío y del agua, a otros aficionados, como a Alfonso Espinosa, Miguel Torres —el de la tienda—, y a otros acompañantes para subir todos los domingos al Alfonso Murube.

	Pero no era solo al equipo representativo de nuestra ciudad, sino también cualquier otro de categoría inferior. El caso era que los domingos había que asistir al Murube.

	Ramón era un aficionado al fútbol que no pasaba un solo domingo sin ver un partido en nuestra ciudad, fuera de la categoría que fuese. Era muy objetivo, con el que se podía hablar del deporte rey. 

	Cabe recordar que, al día siguiente, se reunían en casa del tendero Miguel Torres, y allí se discutía de las jugadas conflictivas, de los goles anulados, de la actuación arbitral…

	 


18 ¡DOMINGO, 30 DE NOVIEMBRE!

	Dichoso mes que entra con la festividad de Todos los Santos y sale con la de San Andrés. Un día para nuestra historia. Así que hoy celebramos nuestro santo: nuestro nieto, nuestro hijo y yo. También fueron Andrés, nuestro padre, que en paz descanse, y mi abuelo paterno.

	Hoy, por otra parte, hemos amanecido en nuestro rehabilitado domicilio de la Colonia Weil, 18. Así, como se suele decir, “que sea por muchos años”. Hemos vuelto a “nuestros orígenes”. Y por pura fórmula: “Nuestra casa queda a disposición de todos”. ¡Lo celebramos!

	Como refuerzo se ha desplazado hasta aquí nuestra hija Lourdes que, como no podía ser de otra forma, desde que llegó, con el entusiasmo que le caracteriza, ha querido estar con nosotros para echar una mano.

	Estamos muy contentos con todo lo realizado. Se ha tardado, quizás, más de lo previsto, pero ya tenemos nuestro “refugio” totalmente rehabilitado.

	Hemos podido hacerlo gracias a la hospitalidad de nuestro hijo y a la colaboración de nuestras hijas Maribel y Lourdes que han tenido una importante dedicación, al igual que sus respectivos maridos, Israel y Juan Carlos y Andrés. En suma, todos.

	Cabe preguntarse si ha merecido la pena haberse embarcado en esta aventura. Creo que los logros alcanzados han sido los de nuestra propuesta. Por lo tanto, todos muy satisfechos.

	Un capítulo aparte se merece nuestro hijo Andrés que, desde el primer momento, quiso que su casa estuviera a nuestra disposición, aunque el mérito ha sido de todos, puesto que ha sido muy laborioso.

	Nuestra vivienda pasó a nosotros por derechos de adquisición de la misma. Fue la vivienda familiar que heredamos de nuestros padres. Mi padre fue propietario de la misma por derechos propios, ya que al pertenecer a la Empresa Weil —trabajó en la Fábrica de Hielo— y al fallecer, pasó a nuestra madre, pues ya se podía transferir a la viuda, situación que anteriormente no se podía hacer por legislación. Ahora, en cambio, al morir el operario, como se había derogado una ley, pasaba a la viuda. Posteriormente previo pago a mi madre, terminó siendo mía. 

	 


19 RAFAEL SE HA IDO…

	Hace unos días, en una página del diario local El Pueblo de Ceuta me encontré con una noticia que me dejó petrificado: la muerte de mi gran amigo y vecino Rafael Olmedo.

	Siendo yo el último en el grupo, coincidí con él en la llamada simpáticamente “Universidad de Mayores”. 

	Rafael dejó de asistir, de forma inesperada, al parecer por no encontrarse físicamente bien, no llegándose a incorporar.

	Entre Rafael y yo solo había unos años de diferencia. Por lo tanto, nunca llegamos a compartir aulas. Sin embargo, siempre hubo entre los dos una buena sintonía: él, mecánico tornero y yo, mecánico fresador. Después, él continuó siendo fiel a su profesión. Yo, que estudié Magisterio, conseguí plaza de maestro.

	Entre nuestras familias siempre hubo una buena sintonía, en particular entre sus hermanas y las mías. También entre todos.

	Gracias a él se celebraron algunas bodas entre jóvenes del mismo barrio. Rafael encontró el amor sin salir del barrio: su amor fue Pepa, de la familia Alguacil. Fueron de los pocos ejemplos que se dieron en la Colonia.

	Rafael fue un gran profesional del torno, pero también alternaba como fresador. En su momento fue un gran profesional, muy cotizado.

	En algunas ocasiones tuve la ocasión de intercambiar opiniones y particularidades sobre temas relacionados con nuestras profesiones.

	La diferencia de nuestras edades no nos permitió compartir juegos de los que se practicaban en aquellos tiempos, como jugar a la pelota, el rescate, etc. 

	Hasta siempre, Rafael.

	 


20 LA SEÑORA MARÍA DE REYES

	Hemos recibido en nuestra casa una muy grata visita, la señora María, viuda de Pepe Reyes, que fue productor de la Fábrica de Bebidas Carbónicas de la Empresa Weil. Pepe, que Dios ha dispuesto prematuramente de él, fue un eficaz colaborador en la Empresa Weil durante muchos años.

	María, al conocer que hemos regresado de nuestra estancia obligada en un hospital de Jerez, enseguida nos ha visitado para conocer cuál era nuestra situación.

	María tenía —tiene— poderosas razones para dejar su vivienda, acogiéndose a una Asociación de Mayores, protegidas, y amparada por sus dos hijos.

	Pepe Reyes, su difunto marido, fue un productor de gran valía reconocida que llevaba muchos años en la empresa desempeñando siempre cargos de responsabilidad en puestos directivos.

	Vivía en nuestra Colonia, siendo durante unos años pieza clave en el desarrollo y el desenvolvimiento de la empresa. 

	A María, los Gómez-Carracao la hemos echado mucho de menos, ya que se trata de una magnífica persona, vecina servicial que gozaba —y sigue gozando— de todo nuestro aprecio.

	María no pudo soportar la pérdida irreparable de una hija y, al desaparecer también su marido, le fue imposible aguantar tanta soledad y optó por dejar su vivienda y refugiarse en una Asociación de Mayores.

	María no se encuentra sola. Sus hijos, nos consta, están muy pendientes de ella, pero no tuvo más remedio que dejar la vivienda que había disfrutado por pertenecer su marido a la Empresa Weil, a la que dedicó muchos años de su vida siendo un significado productor. 

	Sabemos que al conocer la desaparición de nuestra llorada Feni, ella también se ha unido a nuestro dolor.

	 


21 MARUCHI-PAQUITA

	Ambas ocupan la vivienda número veintisiete. El propietario anterior fue Ramón Galindo, que vivió con su padre y su hermana Encarnita, antes de casarse. Después contrajo matrimonio con Virginia. Tuvieron tres hijos: José Manuel, Ramón y Lourdes.

	Ramón Galindo, primer ocupante de la vivienda, fue un eficaz contable que cumplía sus funciones en las oficinas de la empresa.

	Transcurrido el tiempo de actividad, Ramón quiero entender que regresó a su Jerez natal, dejando en Ceuta a sus hijos, por cierto muy bien situados: El mayor J. Manuel, en el Ejército de Tierra, que imagino que escalaría puestos de relieve; Ramón, vinculado a la enseñanza, también se licenciaría en Ciencias de la Educación, ocupando puestos destacados en la misma, pues no le faltaban condiciones para ello. Con Lourdes ocurriría lo mismo, se abriría camino y alcanzaría puestos destacados en el campo laboral o profesional en la carrera que hubiese elegido. 

	El tiempo, lejos de mi ambiente escolar, no me ha permitido situar con mayor exactitud a estos vecinos que fueron muy cercanos a nosotros. El tiempo que he estado ausente por cuestiones meramente profesionales y, posteriormente, por enfermedad, me ha impedido ponerme al día con respecto a estos vecinos que, cuando estudiaron el bachillerato, contaron conmigo para sus proyectos.

	Vuelvo a mis vecinos-vecinas actuales, que fueron los que se alojaron en su vivienda, para que me cuente Maruchi Reyes, propietaria actual que comparte la vivienda con la compañía de Paquita Morales, muy cercana a la familia, casada con un militar, Antonio Lechuga Lara, ya fallecido, y me explique cómo consiguió la vivienda también por pertenecer su marido a la empresa, que anteriormente poseyó otra en peores condiciones, y al surgir la oportunidad de hacerse con esta, no lo dudó, pues reunía todas las condiciones para que así fuese.

	Refiere Maruchi que su hijo, Manuel Morales Reyes, estudió magisterio y está destinado en el Ortega y Gasset en el que ostenta la jefatura de estudios. Por otra parte, Carmen Mari, con el título de maestra, ostenta el cargo de administrativa como jefe de negociado en la oficina de Urbanismo.

	Nos cuenta Paquita que ella fue la primera dama que contrajo matrimonio en nuestra parroquia San Luis Gonzaga. El ministro que ofició el acto fue el cura don Francisco Almandoz de Arburúa. Fue el novio, Antonio Lechuga Lara.

	 


22 DON JUAN ROMERA Y DON MODESTO. EL SANTO TOMÁS DE AQUINO

	Don Juan y don Modesto eran padre e hijo. Ambos, maestros titulares del colegio de niños Santo Tomás de Aquino, ubicado en Villa Jovita, en la calle Genaro Lucas.

	Don Juan se encargaba de los niños mayores y don Modesto de los pequeños, sin llegar a la categoría de parvulario. Ambos contribuyeron a que el centro escolar alcanzara un gran prestigio. Preparaban para ingresos en los institutos, con gran éxito.

	Así estudiábamos los niños de la Colonia, ya que no teníamos otra posibilidad que no fuese el colegio de don Alberto, por ser Maestro Nacional y porque su escuela estaba situada en el centro de la barriada de Villa Jovita. Peor lo tenían los niños, ya que no disponían de más opciones que Villa Jovita, con doña Isabel —después con sus hijas Isabelita y Remedito—. La mayor parte del alumnado masculino recurría a don Juan —más cercano— y los menores lo hacían con don Modesto.

	Ocurrió después del ensayo que se hizo en la Colonia Weil, en la Escuela-Capilla de San Luis Gonzaga, con escaso éxito, pues estaba casi restringida la matrícula a los alumnos de la Colonia, niños y niñas, aunque después hubo algo de flexibilidad.

	Fue quizá la falta de centros educativos para acoger a los muchos alumnos de las barriadas Villa Jovita y Colonia y todas las limítrofes como Sardinero, Benítez, Puntilla, etc.

	No era de extrañar que el Santo Tomás de Aquino estuviese saturado en lo que respecta al alumnado masculino. Para el femenino, en cambio, había mejores salidas, con el Colegio de Monjas, estaban los nacionales.

	Las nuevas necesidades se han resuelto con la construcción del centro educativo Ortega y Gasset, un centro de alto rendimiento, ubicado enfrente de la Hípica. 

	Acoge a gran número de alumnos, de uno y otro sexo, y cuenta con un gran profesorado y un alumnado que se distingue por su gran aprovechamiento.

	 


23 LOS SOLANO Y LOS ESCUDERO

	LOS SOLANO

	Enfrente de nuestra Colonia vivían dos familias: los señores Solano y los Escudero.

	En la actualidad, solo se contemplan los lugares donde estuvieron ubicadas ambas viviendas.

	En la práctica, ambas viviendas se consideraban integradas en nuestra Colonia Weil.

	Sobre los Solano quiero recordar que formaban un grupo muy alegre, donde al menos los días de fiestas, sábados y domingos, los jóvenes se reunían para bailar y los más jóvenes para escuchar canciones que emitían las emisoras locales o las que podían escuchar a través de aparatos propios de la propia familia y de amigos.

	Acudían al lugar jóvenes de las proximidades, donde no faltaban los de nuestra Colonia, y los más jóvenes nos conformábamos con escuchar las canciones que se interpretaban siempre con el acordeón.

	Es necesario recordar que todo transcurría con mucho orden, donde no aparecían conflictos de tipo alguno.

	Por supuesto que el alcohol estaba prohibido, por lo que en el apartado de bebidas, lo que se podía consumir era solo agua y refrescos que, en estas ocasiones, era lógico que no se produjera ninguna clase de altercados. 

	El baile tenía sus limitaciones, pues llegado un tiempo prudencial, siempre sobre las doce de la noche, los intervinientes se retiraban cada uno a su casa, con mucho orden y cuidado al tener que cruzar la carretera. 

	En principio, solo asistían jóvenes de los lugares próximos: Colonia Weil y Villa Jovita, extendiéndose después al Barrio de las Latas y el Sardinero. Nunca se sobrepasaba el horario previsto, sobre las doce de la noche.

	En aquellos tiempos, los jóvenes, chicos y chicas, bebían con moderación y se pretendía que se pudiera evitar el consumo descontrolado de alcohol. Después surgió lo del llamado “pelotazo” que tanto mal originaba entre los jóvenes. Claro que todo dependía del estado de “ánimo” de cada uno.

	No hay que olvidar que había que cruzar la carretera, si bien los coches se desplazaban por la zona con mucha moderación. Por lo tanto, no se contemplaba que se produjera accidente alguno.

	Por otro lado, como hemos dicho al comienzo, conviene recordar el horario previsto de permanencia en el baile y el lugar, que era una casa particular, donde a las doce de la noche los “bailarines” ya tenían que empezar el “desfile” y hasta otra ocasión, que no era otra que hasta el domingo siguiente u otra fiesta intermedia.

	 


LOS ESCUDERO

	Aún pueden verse los restos de otra vivienda, ocupada por la familia Escudero. 

	Como la anterior, desempeñó un papel muy importante en relación con nuestra Colonia. El señor Escudero fue un zapatero de mucho prestigio, un maestro. Atendía por su bien hacer a toda la Colonia y buena parte de Villa Jovita. Mi primo Pepe Gómez Terriza fue un aventajado alumno suyo, que no llegó más lejos porque no quiso.

	Mi primo Pepe, que llegó a la fama gracias a la enseñanzas del señor Escudero, se deshacía en elogios de su maestro. En cambio no fue lo que se esperaba de él porque no quiso, perdiendo el tiempo en otras ocupaciones menos rentables, como la promoción de los “artistas” del barrio.

	Mi primo Pepe montó la zapatería en el domicilio familiar, lo que significó un gran error. Todos los que conocimos las buenas artes de Pepe, así lo recordamos. No se sintió con la motivación necesaria para ser de los mejores. Su madre por un lado —lo quería demasiado— y los “amigos” por otro consiguieron desviarlo del buen camino iniciado, siempre bajo la dirección maestra del señor Escudero. Buscar la independencia en casa de sus padres fue su perdición. 

	Cuando el señor Escudero oía hablar de la marcha desviada de mi primo, se llevaba las manos a la cabeza. Le parecía imposible que de sus enseñanzas no hubiese salido un buen zapatero —que lo era—, pero no gustarle trabajar y estar siempre tan mimado por su querida madre fueron sus grandes inconvenientes. 

	Pepe, mi primo, era un gran zapatero, pero se estropeó. Aquellos que creyeron en él a pies juntillas, alentados por su gran categoría, se vieron obligados a retirarle su confianza.

	Pepe se vio rodeado de una serie de amigos y vecinos que lo que hacían era desviarlo de su trabajo. La zapatería se convirtió, con el tiempo, en un lugar de amigos y de “tertulianos” que lo que hacían era entretenerlo, con aquello de otras actividades para pasar el rato: representante de un torero, de cantaores, que siempre utilizaban para, en forma de bromas, conseguir otro tipo de objetivos. Lo que hacían era apartarlo de sus verdaderas ocupaciones. Se le puede aplicar aquello de “pudo y no quiso”. Era mejor pasar el tiempo entre aquellos clientes que lo que hacían era divertirse con él.

	 


24 MAESTROS OLVIDADOS

	Don Juan Romera fue un prestigioso maestro que, durante muchos años, compartió la docencia con don Modesto, su hijo, en el barrio de Villa Jovita. Fueron muchos a los que padre e hijo, siempre ambos juntos, impartieron sus enseñanzas en el citado lugar y supieron promocionar a nuestros jóvenes en su escuela de Villa Jovita.

	Yo fui alumno de ellos y, en aquellos años, lo fueron muchos alumnos de nuestra Colonia. Preparaban para realizar el bachillerato elemental, obteniendo muy buenos resultados con el alumnado que asistía a sus clases.

	Competían en aquellos momentos con la enseñanza pública, en aquella época con don Alberto, un gran maestro, que también tenía que luchar con sus alumnos para obtener los objetivos propuestos.

	Rivalizaban para que los alumnos mayores obtuvieran buenos resultados que posibilitaran que pudieran acudir a las pruebas que se realizaban para conseguir los propósitos deseados para iniciar el bachillerato. 

	No sé si, al retirarse, la barriada agradeció con algún homenaje de reconocimiento las labores realizadas, por supuesto que si fue así, se le hizo justicia.

	Mi ausencia durante varios años de este ambiente me impidió estar con ellos en esos momentos. Para los vecinos de nuestra Colonia, la gratitud por el hecho de elegir nuestra Colonia como lugar de residencia, ya que durante unos años toda la familia de don Juan vivió entre nosotros. Es posible que se le rindiera un homenaje de reconocimiento por lo mucho que hizo por nuestros escolares, en unos tiempos con dificultades.

	Así que todos nos sentimos orgullosos que don Juan en sus últimos años eligiera nuestra Colonia como el final de una vida dedicada a la preparación de los jóvenes estudiantes. Nuestra gratitud a don Juan y a don Modesto.

	 


25 PEPE, EL CARPINTERO

	Trabajaba en la empresa Weil, Fábrica de Bebidas Carbónicas. Se había casado en segundas nupcias con la señora Rosario, con la que no tuvo descendencia. Pepe aportó al matrimonio cuatro hijos: Antonio, Marta, África y Gertrudis.

	Pepe tenía un arte de pesca, cuyo nombre era Boliches o algo parecido, que utilizaba al salir del trabajo a mediodía, y casi en una hora más o menos capturaba el pescado necesario para el sustento diario. Imagino que en los días no laborables dedicaría más tiempo a su afición.

	Antonio tuvo un final muy trágico. Creo que fue en edad laboral cuando se produjo un accidente que le costó la vida: murió electrocutado. La Colonia Weil se “vistió” de luto con el accidente de Antonio. Todos le lloramos.

	Por supuesto que la familia quedó destrozada por tan lamentable pérdida.

	Las chicas se fueron casando y a poco abandonaron el hogar familiar. A María sí que la veía con frecuencia. Del resto de las chicas, sospecho que no se encontraban en nuestra ciudad. Creo que algunas de ellas contrajeron matrimonio con chicos militares que fueron destinados a la Península.

	El desaparecido Antonio era un atleta en el que nos veíamos los demás. Por ser el atleta que era, siempre deseábamos pertenecer a su equipo cuando nos teníamos que enfrentar entre nosotros.

	Recuerdo la impresión que produjo en todos el conocer el fallecimiento de Antonio. Se trataba de nuestro admirado atleta, muerto trágicamente.

	Y en el recuerdo, toda la familia, que tuvo que soportar la penosa desaparición de Antonio.

	 


26 ANTONIO MILLÁN Y FAMILIA

	Fue Antonio Millán una pieza clave en el desarrollo y desenvolvimiento de la Fábrica de Bebidas Carbónicas de la S.A. Weil. Ostentó el cargo de responsable encargado de la misma. Persona muy activa, entregada por completo en defensa de los intereses de la empresa. Llevó su responsabilidad durante largos años. 

	Se le recuerda por su gran dedicación. Su condición de hombre soltero favoreció, sin duda, que la empresa encontrara en él una persona muy activa y comprometida. Durante sus largos años de actividad defendió con creces el puesto que ocupaba.

	Vivió, no podía ser en otro lugar que en la Colonia, siempre con el acompañamiento de su familia: su madre, la señora Paca y se hermana Ana.

	Su condición de hombre soltero favoreció los intereses de la empresa, ya que se dedicó en cuerpo y alma a proteger su cargo. Persona muy activa defendía “a capa y espada”, las responsabilidades que asumía. Incansable, daba la sensación de ser un individuo “inagotable”.

	Se trataba, pues, de la persona idónea para ostentar el cargo que representaba. No era un sujeto inactivo circunscrito únicamente al desarrollo y productividad de la empresa. Asumía su responsabilidad tanto en la fábrica, respecto de los distintos productos que se elaboraban, como en el desarrollo y ubicación de los mismos. Lo mismo dirigía a los productores dedicados a la producción, como se involucraba en el desarrollo y ubicación de los mismos. De igual manera dirigía a los productores dedicados a la elaboración, como a la distribución y venta de los mismos. En resumen, era una persona polivalente, en el que la empresa había puesto toda la confianza.

	 


27 ROMÁN-TOLEDO (LA SEÑORA LORENZA)

	Familia formada por el matrimonio Francisco Román y María Toledo. Francisco Román fue el segundo encargado de la empresa de la Fábrica de Hielo. Con ellos vivieron la abuela, la señora Lorenza, y los hijos Antonio, Carlos, Pepe y Mari. Antonio fue empleado de banca. Carlos y Pepe vinculados al Cuerpo de la Policía Armada, con cargos de responsabilidad. Mari contrajo matrimonio con Luis Márquez, de una familia muy vinculada al negocio del taxi. Los dos han fallecido ya. 

	Con la familia vivió largos años la abuela, la señora Lorenza, muy agradable y simpática. Por otra parte, se ha de destacar al padre Almandoz, el párroco de la iglesia San Luis Gonzaga, que estuvo vinculado a esta familia por razones de amistad.

	Era normal ver con la caída de la tarde, en el verano, a la señora Lorenza, sentada en la puerta, protegida del sol, con su abanico en la mano por si hubiera necesidad de usarlo. Junto a ella era frecuente notar a alguna vecina que otra, buscar asiento junto a ella, para compartir algunas de las historias que solía contar la señora Lorenza. Así se constituía una breve tertulia, en la que la voz cantante la tenía, como no podía ser de otro modo, la señora Lorenza.

	Transcurrido el tiempo de charla, de tertulia, los intervinientes se levantaban, esperando al día siguiente para iniciar algún otro tema de interés, que en ello la señora Lorenza dominaba la situación.

	Llegó un momento que la tertulia consiguió una gran popularidad, pues acudían otros vecinos de las viviendas más próximas atraídos por la gran sabiduría de la señora Lorenza, ya que dominaba sobradamente la situación. Era una fuente inagotable de recursos.

	Su fama, su elocuencia, llegó a extenderse por todos los “rincones” de la Colonia, lo que hacía que el espacio dedicado a sus disertaciones se hiciera pequeño, por lo que llegaron a plantearse una nueva ubicación de sus charlas en un espacio mayor.

	Hubo un tiempo que se pensó trasladarla al salón de la parroquia, pero en aquellos momentos se estaba utilizando para otras actividades, por lo que en aquella ocasión se hacía imposible su continuidad. Hubo que tomarse un tiempo para una mejor ocasión. Había que esperar otro momento, lo que le vino bien a la señora Lorenza para tomarse un periodo de descanso.

	 


28 FAMILIA DE FRANCISCO SIERRA ANDRADE

	La familia de Paco Sierra está formada por él, su señora y sus tres hijas. Paco es el más genuino representante de nuestro barrio. Muy vinculado a los intereses de la Empresa, desde muy jovencito. Y se propuso ser conductor de reparto y lo consiguió, ejerciendo esta labor hasta su jubilación.

	Referirnos a Paco Sierra, es hacerlo de todos los pormenores de la Empresa, donde pasó por todos los escalones de la misma. Fue productor y responsable de todos los procesos de elaboración de la Empresa. Se puede decir, sin error a equivocarnos que nadie mejor que él para referirnos, una vez más a ellos.

	Todos los que tenemos desde niño algún sueño, nos vemos, al final con el éxito o el fracaso. En el caso de Paco, no se puede hablar más que de éxitos.

	Paco, por méritos propios tenía que figurar en nuestro libro, ya que nadie mejor que él, dispone de mejor información (He de decir, que en él he encontrado un gran informador para ponerlo en marcha).

	De hecho, gracias a su colaboración, nuestro libro se pudo poner en marcha. Por todo ello, he de resalta, una vez más, su partición valiosa en el mismo.

	Y como no podía ser de otra forma, Paco tendría que ponerse en “letras de oro” en el mismo. En él figuran gran número de aportaciones procedentes de sus informaciones. Sería digno que figurara con suma importancia.

	Por todo lo cual mi enorme gratitud.

	 


SOBRE NUESTRO BARRIO

	 


1 EL PADRE BÉJAR

	Con fecha 22 de febrero del presente año, el diario local El Faro de Ceuta recogía en sus páginas información sobre la labor que ha realizado con los inmigrantes el padre Béjar.

	En primer lugar, recordar que el citado sacerdote estuvo destinado en nuestra parroquia San Juan de Dios —pero que en un principio se pensó que se llamara San Luis Gonzaga—. Se recuerda gratamente su primer contacto en nuestra iglesia, en su afán de integrar a los inmigrantes.

	Quizás nuestra parroquia fue insignificante para atender a tantos desfavorecidos. Había que trabajar de forma honesta y desinteresada para ayudar a los inmigrantes, combatir a las mafias, despedir a los que perdieron la vida buscando un mundo mejor para ellos y sus familias; localizar a los seres queridos para comunicarles el fatal desenlace o recaudar dinero para los que querían retornar.

	Una tarea nada fácil porque fueron muchas las críticas recibidas por dar calor humano a estas personas por su vocación de servicio público. Reproches por celebrar misa en inglés para el colectivo de los inmigrantes. 

	Burlas por darles ropas, murmuraciones por cumplir con su obligación. Un sacerdote, una buena persona, que se marchó de esta ciudad tan acogedora y tan dispuesta a los homenajes sin el reconocimiento que se merecía.

	Se recuerda los entierros de los inmigrantes en los que siempre estaban las mismas personas: el padre Béjar, las monjas, el padre Curro, Carmen Echarri, Quino, algún inmigrante y los tres o cuatro trabajadores. Todos dispuestos a despedir a un hombre o una mujer sin nombre, y esa última despedida con el propósito de identificarlos para informar a su familia. Sin embargo, siempre faltaban algunos que tenían la obligación y responsabilidad de dar el último adiós a los muchos con lápidas sin nombres.

	La Iglesia de África era el punto de encuentro en el que buscaban refugio y protección los inmigrantes que lograban entrar en Ceuta. El templo era el lugar en el que respiraban por primera vez después del paso y en el que eran informados de lo más elemental. Era el lugar en el que se les atendía con valores cristianos a los más necesitados. En definitiva, donde cumplía con su vocación como sacerdote cristiano. 

	La ciudad fomentó la Fundación Premio Convivencia que reconoce las personas o instituciones de cualquier país cuya labor haya contribuido, de forma relevante y ejemplar, a mejorar las relaciones humanas, fomentando los valores de justicia, fraternidad, paz y libertad.

	Nota: El articulista aludía a que el padre Béjar ha sido profeta en su tierra. Sin embargo, las fuentes e información que nosotros manejamos dicen que “no nació en Ceuta”.

	 


2 UN COLEGIO EN LA COLONIA (I)

	En nuestra Colonia, la existencia de una escuela era fundamental y ciertamente necesaria. Piénsese que los centros educativos a los que se podría asistir se ubicaban en Villa Jovita. Eran los casos del colegio de pago Santo Tomás de Aquino, solo para chicos, de don Juan Romera, para mayores y don Modesto Romera, para pequeños, sin llegar a parvulario. Junto a estos colegios se encontraban los públicos que abarcaban a Educación Infantil con doña Victoria y don Alberto y doña Isabel para niños y niñas, mayores. También doña Isabel Acosta y Remedios Acosta, para Infantil y Primaria, para niñas.

	Estos colegios tenían que atender a alumnos y alumnas de las barriadas Villa Jovita, Benítez, Barrio de las Latas, Puntilla, Sardinero, con lo que podemos tener una idea de la ratio de estas clases. Se podría pensar que las atenciones de la población escolar habían mejorado, pero no fue así: los colegios estaban saturados, pese a que había algunos particulares que aliviaban la situación y “echaban una mano”.

	Por todo lo anteriormente expuesto, vemos la gran oportunidad que se presentó en nuestra Colonia para descongestionar a los colegios con una ratio fuera de lo normal. Yo que asistí al colegio de don Juan y don Modesto, quiero recordar que el número de alumnos entre padre e hijo —don Juan y don Modesto— era de un centenar, una ratio demasiado alta. Por lo que ambos maestros se tenían que multiplicar para atender a tantos escolares.

	Es posible que con las unidades establecidas en nuestro barrio se descongestionara la población. El colegio establecido en la Colonia se llamaba San Luis Gonzaga, lo mismo que la parroquia. Asistían a dicho colegio los alumnos entre doce y trece años que no habían tenido oportunidad de matricularse en otro centro. El colegio se llamaba San Luis Gonzaga, y conviene no equivocarnos con el mismo nombre de la iglesia. Todas las demás denominaciones que se les quiera adjudicar son falsas. Después se le podría llamar como cada uno quisiera. Saber la ubicación exacta de cada uno también produjo errores. El San Luis Gonzaga no tenía nada que ver con San Juan de Dios. El hecho no tiene doble interpretación. En el frontal de la iglesia figura una imagen de San Luis Gonzaga. No tenía nada que ver con San Juan de Dios. Los alumnos asistentes respondían que ellos estaban matriculados en el San Luis Gonzaga.

	 


3 UN COLEGIO EN LA «COLONIA» (II)

	En el nuevo centro se matriculaban alumnos y alumnas de hasta catorce años. Se reservaban plazas para alumnos y alumnas cuya única condición era que sus padres fuesen productores de la empresa. 

	Quiero insistir que el centro escolar se llamaba San Luis Gonzaga y no San Juan de Dios. El horario era de mañana y tarde. El horario del sábado era de media jornada y el domingo, lógicamente, no había clases.

	Fueron maestros del nuevo centro dos cualificados enseñantes cercanos a nosotros: doña Purificación Herrera y don Juan Ragel, ambos de familias muy enraizadas en nuestro vecino barrio de Villa Jovita. 

	Puri era hija del cartero de Villa Jovita, don Francisco —también vinculado a la enseñanza particular—, y Juan Ragel era hijo del peluquero señor Ragel, también de Villa Jovita. 

	Así pues, repito, con estos dos profesionales el colegio San Luis Gonzaga funcionó con un alto rendimiento.

	Como centro escolar con una ratio muy baja permitía a los profesionales una mayor dedicación a los alumnos, obteniéndose, lógicamente, buenos resultados, de forma que los rendimientos eran muy buenos y permitían que los alumnos y alumnas ingresaran directamente en los Institutos con una gran preparación.

	Fueron destacados los alumnos y alumnas que consiguieron con facilidad realizar su ingreso directo en los Institutos de Enseñanza Media.

	Como suele ocurrir, en general, con este tipo de proyecto no se culmina con el éxito final, quizás por falta de dedicación, por aburrimiento de los alumnos, por falta de recursos, etc. 

	El caso fue que de forma directa nuestros alumnos tuvieron que abandonar sus proyectos, al no recibir el apoyo necesario, o bien por aburrimiento.

	¿Y qué ocurría cuando nuestros alumnos no continuaban con los estudios iniciados? Se encontraban, de momento, en la calle, con la única dedicación de jugar al balón o, enel mejor de los casos, buscarse prematuramente un empleo en una “tienda de indios”, con escaso porvenir, o en una tienda de comestibles.

	Existía asimismo la posibilidad de asistir por las noches a un centro de formación de adultos, o si la edad se lo permitía, ingresar como voluntario en una unidad el Ejército.

	 


4 EL CAMPILLO. FÚTBOL Y OTROS DEPORTES

	El Campillo era el lugar en el que jugábamos nuestros partidos de fútbol y en el que hacíamos otras actividades.

	Estaba situado en el espacio que había entre la pared prolongada de la Fábrica de Bebidas Carbónicas —puerta metálica del garaje que servía a veces de portería—, la continuación hasta el vertedero de desechos de la fábrica y la pared lateral de la iglesia —salidas de vehículos— y lateral de la vivienda ocupada en aquellos momentos por el productor señor Domingo, de la Fábrica de Hielo, y zona de monte, cortada por la salida y entrada de vehículos de la empresa y particulares, pues en el centro se encontraba la zona de vertidos —restos de basura, vidrios— de la fábrica.

	A pesar del alto riesgo que significaba echar el partido en estas condiciones, nos arriesgábamos, aunque más de uno resultaba con heridas a causa de vidrios rotos, golpes en la cabeza, y algún que otro hueso roto. 

	El espacio dedicado a campo tenía forma de hexágono irregular.

	Los jugadores se reunían y eran seleccionados por equipos, por los porteros, que sorteaban “echando pie” para ver quién elegía primero. Si la cantidad de electores era par, no había problemas. En caso de impar, el sobrante se sorteaba, con lo cual uno de los equipos contaba con un jugador más. En general, los partidos se concertaban a un número determinado de goles con lo que se suprimía el “empate”. Dependiendo del tiempo, así se establecían los goles ganadores. Con este sistema no se producía un empate. Si el tiempo concertado había quedado corto, se volvía a la “revancha”.

	Esos encuentros, entre nosotros, en algunas ocasiones nos aventurábamos a concertarlos con equipos de barriadas próximas, pese a que algunos teníamos prohibido realizar desplazamientos lejos de nuestro barrio, pero algunas veces nos arriesgábamos pese a las prohibiciones —estos encuentros fuera de casa podrían estar en Villa Jovita, Sardinero, Pabellones de Junta—. Al ser nuestros rivales de muy mal perder, había que salir corriendo porque se liaban a patadas al final del partido y después de alcanzar una distancia apta para lanzarnos piedras nos aplicábamos aquello de “pies para qué os quiero”. Por supuesto que tardábamos mucho en volver a enfrentarnos otra vez. 

	Recuerdo algunas anécdotas relacionadas con Mariano Olmedo. Gustaba jugar de portero y como portero era una garantía, pero había estado enfermo y en su casa le habían prohibido participar. Sin embargo, su afición era tanta que se arriesgaba a que los suyos le sorprendieran. No obstante, siempre había algún componente de los equipos o algún espectador que se disponía a avisarle, con lo que Mariano abandonaba la portería, representando un gran riesgo para su equipo. Se había pactado que en el caso de que ocurriera una situación así, un miembro de su equipo ocuparía enseguida su puesto. Ni que decir tiene que Mariano no se incorporaba ya, porque el familiar, cual espectador ocasional, no abandonaba el “estadio”. Así tenían que actuar los familiares del bueno de Mariano.

	 


5 EL GRAN MARIANO

	Era un productor de “nuestra Colonia”. Fueron sus padres la señora Rosario y el señor Juan, al que se le añadía el sobrenombre el Carrero, porque en aquel entonces los productos elaborados por Casa Weil se repartían en carros tirados por mulos.

	Mariano era el menor de seis hermanos. Tuvo la mala suerte de enfermar, por lo que se vio por cierto tiempo recluido en su domicilio hasta que se recuperara. Pero Mariano ya no era el mismo por lo que se veía un chico entre algodones, privado de su gran afición, el fútbol.

	Mariano no se resignó y optó por seguir jugando de portero, su gran pasión. Pero la familia seguía obstinada en que no jugara ni aun defendiendo la portería de nuestro equipo La Colonia.

	La familia se obstinó en que no jugara ni de portero ni en ningún otro puesto. Así se resignaba, viéndonos jugar a los demás.

	Pero sucedió que como el puesto de portero era en apariencia el más cómodo, Mariano se arriesgaba y disimuladamente se integraba en el grupo para la elección. Es más, el que elegía era él, ya que a los porteros se les asignaban el derecho a elegir.

	Nosotros lo aceptábamos, aunque ya sabíamos a qué nos exponíamos. La verdad era que Mariano no se lo merecía. Así más de una vez para no vernos con la portería abandonada, cualquiera de nosotros estaba dispuesto a avisarle cuando viéramos “el peligro” de la aparición de cualquier familiar, si no lo detectaba él mismo. Enseguida un compañero de equipo ocupaba el puesto abandonado por Mariano.

	Ni que decir tiene que con él de portero su equipo se exponía a jugar con un jugador menos.

	A veces sucedía que, por distracción, el que estaba llamado a sustituirle no estaba pendiente y nos quedábamos de momento sin portero, corriendo el riesgo de encajar un gol.

	Pero todos los compañeros de su equipo estaban al acecho para, llegado el momento que tuviera que abandonar la meta, sustituirlo inmediatamente. 

	Todos los sacrificios que hacían sus compañeros, aunque el equipo quedara de momento con un jugador menos, los cumplían al pie de la letra con tal de no perjudicar al conjunto. 

	 


6 ¡UN GRAN PORTERO!

	Era cierto que tener en la portería a Mariano Olmedo constituía toda una garantía. No obstante haber estado enfermo y que en su casa le hubieran prohibido jugar, su afición era tanta que se arriesgaba a que los suyos le sorprendieran, pero siempre había un componente de uno u otro equipo que se disponía a avisarle, con lo cual abandonaba la portería, aunque constituyera un gran riesgo para su equipo.

	Estaba pactado que si se daba esa situación, un miembro del conjunto que él representaba ocuparía enseguida su puesto. Ni que decir tiene que ya no se incorporaba, porque el familiar, cual espectador ocasional, no abandonaba el “estadio”. Así tenían que actuar los familiares del bueno de Mariano.

	Eran los encuentros entre nosotros. Pero, de vez en cuando concertábamos partidos con Villa Jovita, Barrio de las Latas, Pabellones de la JOP, Sardinero…

	Claro que para los partidos de “fuera” de casa, generalmente contábamos con él, ya que utilizaría alguna artimaña para no ser visto por los suyos.

	Nunca hubo con Mariano, por nuestra parte, ningún tipo de problemas. Aun a sabiendas que en un momento determinado, en un despiste, la portería defendida por él quedara abandonada, estábamos tan identificados con su problema que, instintivamente, cuando dejaba la portería, el sustituto se encontraba ya entre los postes —dos piedras muy visibles—.

	Nosotros observamos que su actitud no siempre era la misma, dependiendo del posible observador, pensando que no todos actuaban con el mismo rigor. Pero nos equivocábamos, ya que todos los presuntos observadores actuaban de idéntica manera: cursar el “parte” de observación en los mismos términos: “Mariano ha defendido la portería de uno de los equipos”.

	Cuando nos desplazábamos a jugar con un rival, siempre se las apañaba para urdir alguna mentira para no dejarnos con los problemas de una “suplencia”.

	Era lógico que cuando más tranquilo se encontraba era en los encuentros disputados lejos de nuestro “estadio”, por ser la situación que más le favorecía, ya que utilizaría alguna artimaña para eludir a los suyos.

	Lo que sí era cierto que ninguno de nosotros quería renunciar a pertenecer a su equipo. ¡Mariano bien se lo merecía! 

	 


7 PAQUITO RÍOS Y EL DIARIO ESPAÑA DE TÁNGER

	Era algo insólito que en nuestra Colonia, en nuestro barrio, alguien dispusiera de un periódico. Es posible que algún empleado de la oficina lo tuviera, pero un obrero era muy raro. Pero la “rareza” al parecer era el repartidor Francisco Ríos. Al tenerlo el señor Ríos, disponía de él su hijo Paquito Ríos, muy próximo a mí.

	Una vez leído por el señor Ríos, pasaba a manos de su hijo Paquito, el cual me permitía que también le echara un vistazo. Era la única oportunidad que teníamos para leer el periódico.

	Paquito tenía esa suerte. Yo no. Mis hermanas mayores, Isabel y Manola, leían las revistas femeninas que se editaban en aquellos momentos a las cuales yo no tenía acceso.

	Yo, por mi parte, siempre que Paquito tuviera a su alcance el diario España, me lo dejaba para que le echara un vistazo.

	Nosotros disponíamos aquí del periódico local El Faro de Ceuta. Pero había que tener disponibilidad económica, cosa que a mí, en particular, no me sucedía. Así que tuve que seguir “alimentándome” de las “migajas” de mi amigo Paco.

	Ya superado el problema de la crisis económica, cuando empecé a trabajar en el Parque de Artillería, al superar los cuatro cursos de Formación Profesional y obtener el número uno, me permití adquirir, no con regularidad, el diario local El Faro de Ceuta y alguna revista deportiva.

	Cuando gané las oposiciones de Magisterio, me destinaron a Barbate, y en un quiosco que estaba ubicado en la calle principal, me reencontré con mi añorado España de Tánger, que pese a mi penuria económica opté por pedir que me reservara cada día mi querido y admirado periódico.

	Había algunos días que fallaba, debido al mal tiempo, pues no había sido posible trasladarlo a la Península. En este caso no había más remedio que retirar el ABC de Sevilla u otro periódico.

	 


8 CAMBIOS EN NUESTRO BARRIO

	Después de transcurridos varios años, nuestro barrio no es el mismo. Se han dado muchos cambios en las viviendas tuteladas por otras personas, con estructuras variadas. Normal todo, y más al tener en cuenta nuestra sociedad cambiante.

	Al no existir terrenos para seguir expansionándose, se recurrió al sistema o método de elevación, es decir, continuar con lo ya edificado “hacia arriba”. Así se consiguió, con una superficie aproximada a la ya existente, “levantar” unos espacios equivalentes en superficies sobre la base de edificación inicial, es decir, “dos por una”.

	Una simple ojeada a las nuevas construcciones, sobre la base de las ya existentes, nos aclara lo ya expuesto. De esta forma se consiguieron dos viviendas en vez de una. No creo que se vayan a producir, hasta este momento, algunos cambios más.

	A nuestra vivienda se le aplicó este sistema, consiguiendo sobre la planta baja inicial dos plantas más, con azotea. Es conveniente indicar que las viviendas disponían de una azotea sin acceso, es decir, no utilizable, salvo en pequeños casos que particularmente algunos inquilinos las hicieron accesibles.

	Se ha de añadir que fueron muy pocos vecinos los que se tomaron la libertad de hacerlo accesible, siempre corriendo por su cuenta y riesgo.

	Hubo un hecho que se ha de destacar: las viviendas pertenecían a la empresa, que cobraba un precio módico por el alquiler. Sin embargo, ocurrió una desagradable situación de la que salió perjudicada una familia: el fallecimiento de un empleado que por primera vez dio lugar a que sus allegados —mujer y dos hijas— se vieran obligadas a abandonar la vivienda. En una palabra, se vieran en la calle. Es posible que existieran algunos casos más, pero este incidente conmovió mucho al barrio, al ver que la viuda e hijas tuvieron que abandonar la vivienda. Optaron por buscar trabajo en Tetuán, y en la Base de Aviación de la citada ciudad marroquí, consiguieron trabajo.

	Quizás este primer caso sirvió para que la empresa lo meditara y optara por desprenderse de todas las viviendas que estaban disfrutando sus productores. Quiero recordar que todos los trabajadores aceptaron la fórmula y se convirtieron en propietarios, dando con ello un paso importante en tan conflictivo problema, originado por la ocupación de sus viviendas. Claro que rectificar es de sabios. Y así se podía hacer con ellas lo que se quisiera.

	 


9 CARLITOS NAVAS Y SU PELOTA DE REYES

	Era un compañero de juego que le gustaba mucho practicar el fútbol. Muy hábil regateando que, por su mejora en la economía familiar, llegados los Reyes Magos, siempre contaba con la clásica pelota de goma. Mientras, la mayor parte de nosotros esperábamos tan señalado día para disfrutar con la pelota de Carlitos, que ningún año nos defraudaba. Se ha de señalar que gozaba de esa mejora económica porque su padre era mecánico en la empresa, con cargo de mayor categoría. Así que siempre tenía su pelota de goma, por los Reyes, mientras nosotros nos teníamos que conformar con la pelota de trapos —una vieja media de mujer, ya inservible, llena de algodones y trapos viejos—. Sería bueno añadir que, entre nosotros, se encontraban verdaderos artistas para hacer una pelota con la media, pues si el terreno estaba seco, se le sacaba un buen rendimiento, aunque, obviamente, no botaba.

	Así que Carlitos, que era un magnífico jugador con su pelota de goma, hacía verdaderas diabluras. Quiero recordar que destinaron a su padre, por intereses de la empresa a Larache, y con él perdimos “a nuestra pelota de goma”.

	Pero conviene retroceder hasta el Día de los Reyes Magos. Ni que decir tiene que nosotros, grandes aficionados al fútbol, esperábamos a SS MM más que por lo que pudieran traernos, por lo que le habían traído a Carlitos que ese año, como los anteriores, sus majestades los reyes no nos decepcionaron, y como todos los años, apareció con su pelota de goma.

	Ni que decir tiene que, a los aficionados a jugar al fútbol, nos llenó de alegría que un año más Carlitos, que durante todo el año había tenido un buen comportamiento, ese año, como los anteriores, recibió de SS MM la tan ansiada pelota de goma.

	Pero ese día no todo nos salió a pedir de boca. Organizado el partido, previo “echar pie” para elegir campo y jugadores, empezó el encuentro y a los pocos minutos, uno de nosotros que tiraba a puerta con mucha potencia “embarcó” la pelota en el garaje de la empresa. Y es que la portería estaba en la puerta del garaje. Por tal motivo, el partido se suspendió, porque hasta al día siguiente no podría recuperarse.

	Fue una verdadera lástima, ya que hasta en esta ocasión nuestro “estadio” se llenó de espectadores para ver cómo evolucionábamos con la “pelota de goma”. Habría que esperar hasta el día siguiente.

	 


10 EL ADIÓS A CARLITOS

	En los encuentros de fútbol —de pelota lo llamábamos nosotros— siempre contábamos con algunos espectadores: algunos padres, hermanos, vecinos… Si el familiar veía que el observado reunía condiciones para la práctica futbolística, era recomendado para su militancia en algún equipo juvenil de alguna de las barriadas próximas a la nuestra. En Villa Jovita se empezaban a fundar algunos equipos de esa categoría. Eran momentos adecuados para la promoción de “nuestra” cantera.

	Era curioso ver, en el Campillo, algún familiar que otro observando las evoluciones de las nuevas promesas, es decir, nuestras promesas. Un espectador de excepción era Juanito, el farmacéutico, que desde la ventana de la farmacia, cuando sus deberes lo permitían, disfrutaba con nuestras evoluciones.

	Quiero recordar que, por estas fechas, ya habíamos perdido a nuestro gran jugador Carlitos, el que por Reyes nos hacía a todos muy felices con la aportación de su pelota de goma. La marcha de su padre destinado a Larache, por cuestiones laborales, se llevó todas nuestras ilusiones: Carlitos y su pelota de goma. 

	Transcurridos unos años, supimos que nuestro Carlitos se había convertido en jugador de Categoría Regional, en su Larache de adopción. 

	Años después, supimos que nuestro Carlos, convertido en un gran jugador, militaba en un equipo de Cataluña, lugar en el que había establecido su residencia.

	¿Había triunfado en el fútbol? Cualidades no le faltaban. Quizás la falta de información nos haya impedido completar algunas noticias más sobre esta figura del fútbol nacida en nuestra cantera. Desde luego que tenía méritos y cualidades suficientes. Pero si el triunfo de Carlitos se hubiese producido, sus compañeros de nuestra “fructífera cantera” nos alegraríamos mucho.

	 


11 SOBRE EL NOMBRE DE NUESTRO BARRIO

	Recurriendo a la historia, es conveniente recordar que nuestro barrio, nuestra Colonia, para simplificar, en principio se llamaba Colonia Falangista Weil. Así se podía leer en lo alto de lo que nosotros denominábamos “La Colonia” (portada). Pasados unos años nos quedamos solo en Colonia Weil, que es como la hemos llamado desde hace muchos años, y espero que siga llamándose así por mucho tiempo. Añadir algo más no conduce sino a generar falsas interpretaciones que llevarían a errores y a apartarnos de los orígenes. 

	Es cierto que, en algunos momentos, se ha pretendido introducir innovaciones que no hacen más que alejarnos de la realidad, que no es otra que, sencillamente, Colonia Weil.

	Podemos ir más lejos, cuando nos relacionaban con la barriada de Villa Jovita, con la que no tenemos nada que ver. 

	Solo eran relaciones de buena vecindad. Dos barrios totalmente independientes que solamente han mantenido, repito, lazos de buena vecindad.

	Sirva como ejemplo el siguiente, referido al hecho de querer modificar nuestra denominación: cuando se recibían cartas del exterior, era frecuente encontrarnos con esta situación: “Colonia Weil, Villa Jovita, Ceuta”. Con esto se daba a entender que nuestro barrio pertenecía a un lugar de mayor tamaño, incluido este a su vez, en una ciudad más importante llamada Ceuta, con lo cual Villa Jovita lideraba un lugar de más categoría que la Colonia, enclavadas las dos dentro de una urbe mayor, llamada Ceuta.

	Así perdía categoría nuestro barrio, en detrimento de otro de mayor categoría, Villa Jovita, con la que no había relación alguna, solo en lo referente a buen entendimiento y armonía.

	Es bien cierto que siempre se ha pretendido y conseguido tanto Colonia como Villa Jovita, entes diferentes, que sus vecinos se hayan entendido en todos los aspectos, llegándose, en determinados momentos, a sentirnos como pertenecientes a ambos barrios a la vez. Serían numerosos los ejemplos que podríamos aportar para sentirnos dos en uno. Casos como el mío, por ejemplo, ya que vivir en dos lugares hace sentirme doblemente capacitado para entender mis sentimientos: Villa Jovita y Colonia Weil, fundidas en una sola.

	 


12 NECESIDAD DE NUEVOS ESPACIOS

	Como de la noche a la mañana, en nuestro barrio, nos damos cuenta que se ha quedado pequeño. Todas las familias han crecido. Nos cuesta mucho abandonar a los nuestros. Las casas tradicionales se han quedado reducidas. ¿Qué hacemos? A algunos de nosotros se nos ocurrió elevar una planta sobre lo ya construido. Las familias han crecido, y lo más significativo es que no queremos dejar a nuestros mayores. 

	De esta necesidad surgió crear nuevos espacios, y que no nos alejen de nuestros mayores.

	Son muchos los casos de unidades familiares convertidas en, al menos, dobles domicilios. 

	Para tal fin dejamos el espacio inicial, con algunas transformaciones, y sobre —digamos— el “edificio base” construimos otra vivienda, que no desmerecerá de la original. Al contrario, la habremos multiplicado por dos: los padres abajo y el nuevo hogar, hijo-hija con compañero-compañera, en él. Una muy decorada entradita terminará en dejarnos una bonita vivienda, donde los padres seguirán utilizando el módulo inicial y el nuevo para la nueva pareja.

	Posiblemente se habrá ahorrado dinero y reforzado la convivencia. Lo que viene a continuación será producto de la imaginación. Entiendo que estas transformaciones requieren que se realicen dentro de los aspectos legales, ya que de una vivienda se ha conseguido dos.

	Tiene una gran ventaja que la nueva vivienda no necesitará un “terreno”, ya que se construirá sobre uno ya existente: la “azotea” del original. Quizás no sea esto tan fácil, y requiera autorizaciones especiales y, por consiguiente, inversiones mayores. También que no sea tan fácil, es como cada uno lo ve. De cualquier manera, sí que se refuerzan los lazos familiares.

	En la actualidad, en nuestro barrio, se encuentran ya edificios construidos de esa forma, hecho que no era posible con anterioridad cuando el edificio básico —original— no era propiedad del inquilino, sino de la propia empresa, que era la propietaria de todo el espacio ocupado por sus viviendas y adyacentes. 

	Conviene recordar de nuevo un hecho acontecido en nuestro barrio cuando una viuda se vio privada de su vivienda al fallecer su marido. Fue a partir de aquel momento cuando se pasó a disponer de las viviendas ocupadas por los productores, mediante al parecer precios asequibles y cómodos plazos, convirtiéndose los mismos en propietarios. Sin dudas fue un gran acierto.

	 


13 NUESTRO BARRIO

	Nuestro barrio se llama Colonia Weil. Ya somos casi centenarios. Lo mandó construir el empresario don Ernesto Weil Seguido, solamente para sus productores de aquel momento: Fábrica de Bebidas Carbónicas y Fábrica de Hielo. La primera colindante con la barriada y la segunda en el Muelle de la Puntilla.

	En principio, la barriada se llamaba Colonia Falangista Weil —así figuraba en la entrada de la barriada—. Con el paso de los años desapareció lo de “Falangista” —ya al parecer no se llevaba—. Se justificaba, en cambio, por la muerte heroica de un hermano de don Ernesto, llamado Luis, que luchó contra el comunismo —eso es lo que se decía—.

	Es el caso que don Ernesto construyó unas treinta viviendas para sus productores, donde seguramente primaría la antigüedad del funcionario y el número de hijos.

	Don Ernesto levantó la fábrica y las viviendas en terrenos del señor Policarpo, que fue nombrado conserje y ocupó la vivienda número uno. Al mismo tiempo se puede recordar que, en el propio ejercicio de su cargo, nos perseguía para que no jugáramos en un espacio, junto a la iglesia, que además servía también como paso para peatones y camiones. Sus razones tendrían.

	Quiero hacer hincapié que, en principio, la iglesia llamada San Juan de Dios no estaba previsto que fuese así, ya que se pensaba llamarla San Luís Gonzaga en honor a su hermano Luis, ya justificado anteriormente. (En el frontal de la iglesia existe una cerámica con la imagen de San Luis).

	La iglesia, en sus primeros momentos, se convirtió en escuela, como eran los deseos también de don Ernesto; así que, la Escuela-Capilla funcionó en el aspecto escolar con maestros contratados por la empresa, donde había cierta flexibilidad para los alumnos que asistían procedentes de barriadas próximas, hasta cubrir matrículas.

	En principio se facilitaba el material escolar a los alumnos hasta llegado un momento que, aunque existía el intercambio de libros, no había más remedio que facilitar el material a los alumnos que los necesitaban, con serias recomendaciones para que no maltrataran el material.

	Como era previsible, llegó un tiempo en el que los alumnos tuvieron que adquirir su propio material, puesto que los recursos escasearon.

	 


14 NUEVOS ESCENARIOS

	Como todos los barrios que han tenido su importancia, referidas a determinados actos y actividades que en su momento fueron significativas, en el nuestro no íbamos a ser una excepción, y se nos viene a la memoria citar la zapatería de mi primo Pepe, que fue cuna del gran torero Juanichi. Fue en el coqueto “ruedo” de la misma donde el “genio” aprendió y completó su arte para lucirse después en el ruedo “oficial”, en el llamado de la Farola.

	Por otra parte, y asimismo bajo la dirección de mi primo Pepe, en su zapatería también se formó nuestro gran cantaor Luis Aguilera, que popularizó la canción Carcelero, carcelero, que tantos éxitos le reportó. 

	Fue el mismo escenario en el que tantos éxitos consiguieron, en sus distintas facetas, Quinichi y Luis, en el que con su desaparición, ambos artistas, en sus despedidas oficiales, dijeron ¡adiós! hasta siempre.

	Otro hecho que se ha de recordar lo motivaron las transformaciones de las viviendas de una sola planta, convertidas, en general, en dos plantas —edificaciones hacia arriba, en la búsqueda de nuevos espacios, tendencia general—. Han sido escasas las viviendas en las que los dueños, por cuestiones personales, no han tenido la necesidad de buscar la “solución vertical”, al no disponer de la “horizontal”; así se han convertido una vivienda en dos.

	Hay que señalar que, junto a los nuevos vecinos, se han unido otros de procedencias varias o familiares. El sistema impuesto ha contribuido a una mezcla de partes de diversa naturaleza y familia. 

	En general, la tendencia siempre ha contribuido a una mayor y mejor familiarización. 

	En el apartado de la convivencia, en general se ha de resaltar que la relación entre vecinos ha sido siempre muy buena, salvo en contadas ocasiones, donde los problemas y los enfrentamientos entre menores siempre contaron con la mediación familiar, lo que contribuyó a que “la sangre no llegara al río”. Se procuraba que se impusiera siempre el diálogo entre “contendientes” para conseguir la mejor convivencia entre todos.

	Recordemos que el señor Policarpo, conserje de la Colonia y que habitaba la vivienda número uno, se responsabilizaba del orden, y lo hacía con mucho rigor. No permitía que niños de otras barriadas permanecieran en nuestra Colonia. Con el tiempo se flexibilizó. Incluso permitía la venta de productos alimentarios. Tuvo que aceptar la venta de carbón, frutas y otros productos. Todo ello se consiguió pasados ciertos años.

	 


15 UNA OBRA INACABADA

	Tal vez el dueño de las empresas Fábrica de Bebidas Carbónicas y Fábrica de Hielo, la primera instalada en terrenos de su propiedad y la segunda en el Muelle de la Puntilla, no sopesara, en principio, los problemas que le iba a ocasionar la construcción de viviendas para sus empleados. Empezaron cuando falleció el productor señor Domínguez. Su muerte implicaba la pérdida de la vivienda por parte de la viuda, que pasaba a otro productor, según determinados criterios.

	El caso era que la viuda e hijas se “quedaban en la calle”. La vivienda pasaba a manos de otro productor, siempre primando la antigüedad en la empresa y el número de hijos.

	Por su proximidad a nosotros, vuelvo a recodar el caso de la viuda del repartidor señor Domínguez, compañero de José Alguacil. La señora viuda no tuvo más remedio que abandonar la vivienda. Tenía dos hijas, Isabelina y Paquita.

	La señora viuda demostró tener la suficiente entereza para iniciar una nueva vida. Es cierto que no tuvo más remedio, por lo que se trasladaron a Tetuán, lugar en el que encontraron trabajo, según creemos en un centro militar. Tardaron cierto tiempo en adaptarse, pero según nuestras noticias lo consiguieron, e iniciaron una nueva vida.

	Pero, en principio, pasaron sus dificultades. Fue muy censurada la determinación que tomó la empresa de dejar en la calle, al morir el productor, a toda su familia.

	Pero como rectificar es de sabios, pasados unos años la dirección de la empresa tomó la decisión de poner en venta todas las viviendas ocupadas por sus empleados, operación que se llevó a cabo, por lo que cada inquilino se convirtió en propietario con libertad para que cada uno dispusiera de ella.

	Hoy nos encontramos que algunas viviendas están ocupadas por productores, otras por herederos de los mismos empleados y otras por personas ajenas a la empresa.

	Aunque tarde, se pudo conseguir que los herederos de las viviendas pudieran disponer de ellas, o hacer libremente lo que creyeran conveniente.

	A todos aquellos que se encuentran en esta última situación, desearles una feliz estancia, entre los que por diversas razones nos encontramos en nuestra querida barriada. ¡Bienvenidos seáis!

	 


ANECDOTARIO

	 


1 NORBERTO RUBIALES

	Norberto Rubiales estudió Física y Química, carrera que le llenaba de satisfacción. En la universidad en la que había empezado la carrera no encontró dificultades, porque sus profesores confiaban sobremanera en sus posibilidades. Pero llegado un momento, Norberto se vino abajo, descendiendo mucho su rendimiento escolar. Ello alarmó en extremo a sus padres que de buenas a primeras se viniera abajo. Hasta aquí todo había transcurrido con normalidad. Pero los suyos se preocuparon mucho, pues hasta entonces Norberto había mantenido una línea de rendimiento escolar, dentro de la normalidad.

	La inquietud de sus padres fue en aumento porque al estudiar en calidad de becado y de continuar en esa línea se veía claramente que sus estudios se vendrían abajo. Al ser becario, el no mantener regularidad en los estudios, corría el riesgo de que perdiera sus derechos a conservar la beca.

	Pero qué le ocurría a Norberto hasta ahora un chico con grandes posibilidades de terminar con buenas notas sus estudios. Al no encontrar sus padres explicación alguna a esa bajada de su rendimiento académico, decidieron sentarse con él para que explicara las causas de ese bajón en sus estudios que, en principio, no pudieron justificar.

	Hablaron con Norberto, con la serenidad que unos padres pudieran hacerlo, y no encontraron ninguna respuesta que lo justificara porque, por otro lado, su hijo se encerró en un mutismo total, situación que no llegaba a explicar nada. ¿Se habrá enamorado? Era posible. Pero Norberto no dio respuesta alguna. El silencio fue la única contestación por lo que estos vieron que aumentaba su preocupación.

	Veían que no aportaba alguna clase de solución al problema planteado y que no daba respuesta alguna. Es más, observaban que el silencio era la única respuesta, por lo que estos detectaron que no hacía nada por encontrar soluciones al problema detectado. También notaban que Norberto seguía encerrado en un mutismo total y no daba respuestas satisfactorias, por lo cual la situación, según transcurría, se iba complicando.

	Ellos que se las prometían muy felices, veían que según pasaba el tiempo, la situación no se resolvía. Norberto seguía en sus trece. Ni una palabra. Y los padres a la luna de Valencia, como se suele decir. Pero, ¿qué le ocurría a Norberto?

	Los padres recordaban que cuando tenía menor edad, también le ocurrió un comportamiento similar. Todo le sobrevino porque tuvo un capricho que, en principio, no le pudieron conceder. Pero aquello aconteció y todo pasó a la normalidad. ¡Todos contentos!

	Así que los padres pronto dejaron de lado la situación presentada, esperando que con el tiempo viniera la normalidad y se olvidara ya de todo lo sucedido.

	Pero ahora y de momento, esperando que todo se solucionara, los padres no echaron las campanas al vuelo. Confiaban en el bien hacer de Norberto, aunque sabían que hacerle cambiar de opinión, por algún problema presentado, requería que pasara algún tiempo. Quizás en esta ocasión todo sería igual, pero fracasaron.

	 


2 NUESTRA COLECCIÓN POR LOS SUELOS

	Salvador Gil y yo somos, desde nuestra infancia, grandes amigos. Ambos fuimos a la misma escuela de niños Santo Tomás de Aquino, ubicada en Villa Jovita, en la calle Genaro Lucas.

	Fueron nuestros maestros don Juan Romera Tudela y su hijo don Modesto, que se encargaba de los chicos menores. Para el padre, los mayores. Gran número de alumnos, no solo del barrio, sino de otras barriadas colindantes, nos dejamos nuestra infancia en sus aulas.

	Salvador Gil y yo compartíamos aficiones, por ejemplo, nos gustaba mucho el fútbol y el coleccionismo. También nos encantaba mucho el cine, cuando nuestros recursos económicos nos lo permitían. También jugábamos mucho al fútbol, donde éramos consumados “artistas” en la elaboración de pelotas, a partir de medias de señoras en desuso.

	Asimismo coleccionábamos carteles de pequeño formato para promover las películas que se exhibían en los cines y que eran fáciles de conseguir con solo desplazarnos a los lugares de distribución. 

	Salvador era depositario de la colección. Sin embargo, no recuerdo el criterio que seguíamos para reunirlas, aunque bien podría haber sido por temas: dramas, cómicas, del oeste, etc.

	Sí me viene a la memoria que entre los coleccionistas se realizaban intercambios porque, a veces, se nos podía escapar el “día de la distribución”. 

	Una vez sucedió que robaron en casa de Salvador, y ya fuera del lugar, abandonaron la colección sustraída en el camino que conducía hacia el llamado Barrio de las Latas, por lo que pudimos recuperarla.

	Fueron muchas las preguntas que nos hicimos. En primer lugar, por qué eligieron la casa de Salvador. Para esta pregunta formulamos algunas respuestas: porque era una vivienda poco visible —ya que se encontraba al final de una calle—, porque asimismo se encontraba a baja altura, y también porque estaba deficientemente iluminada. 

	Sin embargo, no se percataron que en el domicilio, en el momento de la operación, se encontraban tres adultos, la señora, un joven y un desvalido.

	De todas maneras se aventuraron, pudieron conseguir llevarse la ropa de los inquilinos, que ya fue bastante, obligando a los mismos a realizar la consiguiente reposición.

	Pero, ¿qué hicieron con nuestra colección? Fue sorprendente que la abandonaron precisamente casi en mi puerta. Fue asimismo curioso que salvo desvalijar las ropas, el “dinero” que esperaban encontrar se convirtió en publicidad de cine.

	 


3 DESDE CALLE MINA A COLONIA WEIL

	Tenía yo unos cuatro años cuando nos trasladamos desde la calle Mina a la Colonia Weil. Es en este tiempo transcurrido desde cuando nuestra familia reside en la Colonia Weil, en el número dieciocho.

	El traslado se produjo porque nuestro padre, productor de la S. A. Weil, tenía derecho a una de las viviendas de la empresa. Así que llevamos en la Colonia unos setenta y tres años.

	La vivienda en la actualidad es de mi propiedad, por derechos hereditarios. Hemos tenido la oportunidad de adaptarla a las nuevas necesidades.

	En el trascurso de estos años por motivos profesionales y por mi condición de maestro de Enseñanza Primaria, he tenido que permanecer varios años destinado en lugares distintos de la Península, siempre en pueblos de la provincia de Cádiz: Algeciras, Barbate, Ceuta…

	En la actualidad estoy en situación de retiro permanente, desde que cumplí los sesenta y cinco años.

	Como autor literario he publicado tres libros: Vivencias de un Maestro I, Vivencias de un Maestro II y Un antes y un después. También he sido colaborador semanal con la columna “El Maestro” en el diario El pueblo de Ceuta durante varios años.

	 


4 NUESTRO PADRE ENFERMO

	A la generosidad de don Ernesto Weil se refiere estas líneas que transcribo con lágrimas en los ojos. Había enfermado gravemente nuestro padre, productor de su empresa, Fábrica de Hielo, y mi hermana Isabel y yo acudimos a casa de don Ernesto. Nos recibió amablemente y nos preguntó por el motivo de nuestra visita. Le expusimos el problema y nos contestó que para don Andrés Gómez, nuestro padre, todo lo que hiciera falta, que nos pusiéramos en contacto con el doctor Azcune y le explicáramos el problema. Nos atendió el citado doctor, y nos hundimos cuando no dio ninguna posibilidad de recuperación de nuestro padre —él ya lo trataba de su problema, y el avance del mismo no tenía solución—.

	Se lo comunicamos a don Ernesto y se puso en contacto con el doctor, el cual le comunicó la misma triste noticia. Que ni el intento de un traslado a Málaga daría solución al problema.

	La ciencia y los médicos no se equivocaron y nuestro padre falleció.

	Fue un duro golpe el que sufrimos, del cual tardamos en recuperarnos. 

	Todavía tenemos en la mente las visitas diarias que realizaban sus hermanos María y Gabriel, que le lloraron mucho. 

	Siempre que se nos va algún ser querido, y aun habiéndonos volcado en buscar soluciones a su enfermedad y habiendo hecho todo lo posible —todo lo que podíamos hacer—, no nos queda más remedio que el triste recuerdo de un padre que siempre supo estar a la altura de las circunstancias.

	Recibimos el pésame de don Ernesto, que lamentó mucho su desaparición.

	Nuestro padre no tuvo la suerte que tuvimos nosotros de ir todos al colegio. Él fue autodidacta. Sobre todo en matemáticas, en el cálculo mental.

	 


5 PROBLEMAS DE ABASTECIMIENTO

	Con el funcionamiento de la parroquia, que estaba pensado que se llamara San Luis Gonzaga —ver cerámica central del edificio— y que terminó por llamarse San Juan de Dios, se hizo una mayor apertura a los que no eran habitantes de la Colonia. No tuvieron más remedio que flexibilizar las entradas y salidas a la misma.

	Al no existir ningún tipo de servicios, hemos de recordar que el número de viviendas construidas y habitadas eran aproximadamente de treinta, con lo cual era significativo que, al menos, se dispusiera de una especie de economato como ya existía en la empresa Ibarrola. No sabemos si este proyecto estaba en los planes de nuestra empresa. ¿No hubiese sido exitoso?

	Recordemos que sí se estableció la Escuela-Capilla, donde se implantaron clases para niños y niñas en edad escolar, que no tuvo continuación.

	El abastecimiento de comestibles cada familia lo solucionaba como mejor le parecía, o bien utilizando las tiendas ubicadas en la barriada de Villa Jovita y el mercadillo que se construyó posteriormente, o bien dándose un paseo por el centro de la ciudad, haciendo una visita al mercadillo de Hadú… y es curioso que a ninguno de nosotros no se nos ocurriera montar una tiendecita… ¿O estaba prohibido?

	De alguna manera se resolvería el problema. Por ejemplo, “Mariquita, si vas al Mercado Central, tráeme algo de pescado: sardinas, boquerones, jureles… lo que tú veas más asequible… Y si pasas por la carnicería, me compras medio kilo de filetes, como los de la vez anterior”, y así sucesivamente.

	Parcialmente el problema de abastecimiento se resolvió con el mercadillo de Pedro Lamata. También con los puestos establecidos en el nuevo Mercado de Villa Jovita, donde en los primeros momentos disponía de todas las especialidades normales de cualquier mercadillo. Empezó muy bien abastecido y completo, pero con el tiempo se vino abajo. Se ha de decir que el mercadillo estaba dotado para que funcionaran todos los servicios. Incluso quiero recordar que el último puesto era una churrería —de triste recuerdo para mí—. Yo trabajé con el churrero, por la mañana le daba a la manivela, labor que realizaba por una peseta y cincuenta céntimos y por los churros que sobraban. No tuvo suerte el churrero. Murió calcinado en una calera de propiedad familiar. Triste final como cierre de esta página.

	 


6 ¡VAMOS AL ALFONSO MURUBE!

	Domingo, día de fútbol. No importa el tiempo que haga, sea ventoso o lluvioso. Los de siempre se disponen para ir al “Murube”. Siempre son los mismos, aunque algunas veces se reúnan algunos más. Los habituales son: R. Galindo, M. Torres, A. Espinosa y algún agregado más. Se espera a alguien que pueda trasladarlos en su coche. Dependiendo del encuentro, se reunirán algunos más.

	Mientras, empiezan los comentarios sobre la importancia del encuentro. A estos entusiastas seguidores del primer equipo local no les importa la inclemencia del tiempo. El caso es llegar al estadio y buscar acomodo. 

	Solo en los casos de un partido cuyo resultado se pronostique fácil, se encontrarán a gusto con la moral alta. En el caso contrario, el pronóstico lo pondrán en duda. Así, nuestros aficionados han permanecido muchas temporadas, dispuestos a ir al “Murube”.

	Estos sufridos aficionados llevan años subiendo al “Murube” con la sana intención de contemplar un buen encuentro y que la victoria favorezca a sus colores.

	Han tenido que vivir situaciones y lances diversos, en función de los resultados obtenidos que no siempre han sido satisfactorios. 

	Son experimentados sufridores del primer equipo, sin depender de sus colores. ¿Cuántas veces han tenido que sufrir viendo a su primer equipo descender, al perder categoría?

	Pero nunca decaen. De una temporada para otra han tenido que cambiar los colores de su equipo, al ver el anterior. Al perder la categoría, su destino era desaparecer.

	Claro que el buen aficionado siempre ha tenido que permanecer pendiente de cuál de los equipos locales le corresponderá ser hincha para esa temporada. Sin duda que han tenido que sufrir una desgracia tras otra, al contemplar que su equipo de la temporada anterior ya no lo será la siguiente. Una auténtica “tragedia” que año tras año tendrá que vivir el aficionado al fútbol local, al estar pendiente de si perderá o no la categoría, acechándole la desaparición y esperando que en la temporada venidera ya no podrá aplaudir al equipo de todas las temporadas anteriores.

	Ya solo queda llevar nuestras oraciones al Altísimo.

	 


7 MAMÁ YA NO ESTÁ CON NOSOTROS

	Mamá ya no está con nosotros. Se ha ido. Fue el pasado día 18 del corriente mes de marzo. Últimamente su salud se había deteriorado hasta el extremo que su organismo no pudo resistir más y entregó su vida al Señor.

	Fueron muchos años los que nuestra querida madre resistió al mal que le aquejaba. Al final su salud empeoró sin que la ciencia y los avances médicos pudieran ponerle freno.

	Nuestra querida Feni, después de muchos años de lucha contra el mal, vio que sus fuerzas se fueron debilitando, y ante ese mal día, la ciencia médica no pudo hacer nada por ella.

	Nuestra querida madre ha sido una heroína en su lucha contra el mal y es la percepción que tuvieron todos durante todo el proceso de su enfermedad. Creemos que la ciencia médica, pese a la dedicación que han tenido los especialistas que la han tratado, no pudieron conseguir sacarla adelante.

	Cuando alguien tan cercano a uno, después de una lucha sin cuartel, como se suele decir, se le va, no hay consuelo para remediar nuestro dolor. Y eso es lo que nos ocurre en estos momentos. 

	Nosotros hemos estado tan cerca de ella que siempre hemos visto cómo nunca perdió la esperanza de superar el problema que durante muchos años la aquejó. Pero es que junto a esta complicación aparecieron otras, como el caso de la colocación de la prótesis en ambas piernas, que no superó del todo, por lo que las dificultades se multiplicaron.

	Fue admirable su comportamiento en todo el proceso de curación, que no llegó a superarse nunca. Sabíamos la opinión de los médicos que justificaban su no paralización en el proceso, debido a su padecimiento de hepatitis C.

	En nuestro caso, cuando se puso de manifiesto que los enfermos de hepatitis C habían encontrado la posibilidad de resolver el problema, nos movilizamos para ver si, a pesar de lo avanzado del mismo, pero al saber que el Ministerio de Salud aconsejaba a los enfermos el tratamiento, dábamos con la solución. Nos pusimos en manos del doctor que llevaba su caso. Sin embargo, quizás recurrimos a destiempo. El caso es que nuestra madre no pudo recibirlo.

	 


8 ¡ADIOS A ENRIQUETA!

	Sencillamente, Enriqueta, hoy es uno de los días que uno no quisiera que existiera. La desaparición de una amiga y vecina, Enriqueta. Fue mi amiga una persona entrañable, de toda mi familia, en particular la de nuestra hermana Isabel, desaparecida hace unos años.

	Fue mi amiga Enriqueta un ejemplo de laboriosidad. Siendo muy jovencita, madrugaba para hacer la entrega de la ropa del Ejército que le había tocado preparar. Más de un día la acompañé cuando le correspondía hacer la entrega del lote de ropa que le había tocado preparar. Nos esperábamos los dos y ambos recorríamos el itinerario que nos tocaba: ella al Parque de Intendencia y yo al Parque de Artillería, donde yo estudiaba, primero, y trabajaba, después, hasta que terminó casándose con Manolo, que eran primos hermanos. Una vez contrajo matrimonio, me tocaba hacer solo el trayecto, que además era más corto.

	Enriqueta era una persona muy trabajadora. De su matrimonio nacieron dos chicas: Silvia y Ana María. Nunca perdimos el contacto.

	Aún recuerdo el momento en que perdimos a Manolo, su compañero de siempre, fallecido prematuramente. Fue una desaparición muy sentida por todos los amigos que nos beneficiamos de su amistad. 

	Y es que esa generación de niños y niñas que compartíamos vivencias en ese entrañable lugar llamado Colonia Weil, cuando un miembro de la misma nos deja, es como si algo de nosotros se va. Ahora, Enriqueta y Manolo se habrán encontrado para siempre.

	 


9 PEPE, APODERADO TAURINO

	A mi primo Pepe, el Zapatero, lo único que le faltaba por hacer en esta vida era convertirse en “apoderado taurino”. Y en efecto lo consiguió al no carecer de los recursos necesarios para poner en marcha esta actividad. 

	Utilizaba nuestra barriada un honesto vendedor de chucherías, que todos los días anunciaba sus productos, no sin antes acercarse a la ventana de la zapatería de mi primo Pepe. Juanichi, que así se llamaba el vendedor, enseguida se hizo amigo de mi primo, descubriendo este que el vendedor de chucherías era un gran aficionado a los toros.

	Enseguida vio las posibilidades que tenía Juanichi. Hasta el nombre del presunto torero le acompañaba: el Gran Juanichi. 

	La “ganadería” no le preocupaba, ya que cualquiera de sus amigos, permanentes visitantes de la zapatería, se brindaría para que Juanichi se luciera con el gran repertorio que poseía. Se pudo comprobar por el ocasional representante que estaba muy ilusionado por conseguir los mayores éxitos del “novato”, de momento, Juanichi.

	Aunque parezca mentira, mi primo puso en la promoción de Juanichi el mayor empeño, y utilizando el pequeño “ruedo” de la habitación-zapatería, todas las tardes ensayaban hasta conseguir la mejor forma posible para preparar el debut de Juanichi.

	Ni que decir tiene que el improvisado ruedo, la zapatería, servía para que los futuros espectadores glorificaran los lances de Juanichi.

	Pero las reducidas dimensiones de la habitación y, estar muy concurrida de público, pedía a voces un ruedo de mayores dimensiones. ¡Ya lo tenían! Todo el espacio que hay delante de la iglesia. Incluso la farola que se encuentra en el centro serviría de barrera para que Juanichi pudiera protegerse del “morlaco” que tendría que lidiar.

	Después de varios ensayos, a Juanichi no le importaba suspender la venta de sus artículos el tiempo que durara su entrenamiento.

	Se le improvisó una cornamenta que le preparó un aficionado. Los demás elementos se los agenció él mismo. 

	Así se entrenó unos días, antes de su debut oficial que la “empresa” al frente de la misma le preparaba.

	 


10 RUMORES DE BODA… ¡PUDO SER VERDAD!

	Dentro del ambiente familiar, vieron que Pepe, mi primo hermano, se había enamorado de una chica bastante más joven que él, y las “campanas familiares” empezaron a sonar, advirtiendo en ello la posibilidad de que mi primo se podría emancipar.

	Recursos materiales no le faltaban porque, repito, era un gran zapatero, que a eso de echar “medias suelas” no le ganaba nadie. Solo le faltaba algo de motivación para que, de una vez por todas, iniciara una relación formal y con ello contentar a la familia que deseaba, fervientemente, que Pepe se “arrancara” y contribuir con tu trabajo, altamente motivador para contentar a sus padres y hermanas.

	Pero inesperadamente, cuando menos lo esperaban los suyos, Pepe se accidentó levemente con la utilización de una herramienta afín a su profesión, y dejó de trabajar por un tiempo prudencial mientras se producía la recuperación, que no tardó en llegar. 

	Incorporado de nuevo a su labor, mi primo intentó recobrar el tiempo perdido, intensificando su labor hasta poner al día la tarea acumulada. 

	Como quiera que esta faena implicaba ampliar el número de horas de trabajo, mi primo, que al mismo tiempo no estaba recuperado totalmente, optó por terminar con el trabajo acumulado, paralizando sus compromisos contraídos hasta que consiguiera una rehabilitación total.

	Haciendo de tripas de corazón finalizó con la tarea contraída, y dando por finalizado ese periodo de incorporación, y pensando de nuevo en que le daría un disgusto a su madre, esta aceptó de nuevo el parón laboral de su hijo, argumentando el “¡Pobrecito! Si todavía no está recuperado”.

	Y pensando en la boda, cómo iba a permitir que su hijo muy amado asistiera a la boda todo maltrecho. Había que dejarle un periodo prudencial para que su mejoría fuese total, que se trataba de su boda y que tenía que estar en las mejores condiciones. Y se impuso unos días más de total recuperación para que no desentonara en la boda. Y así se hizo hasta que cumplió el nuevo plazo. Y es que hay madres que quieren mucho a sus hijos, y el caso de su hijo Pepe, no podía ser un caso cualquiera…

	 


11 CORRIDA DE TOROS

	Mi primo Pepe, el Zapatero, fue un gran entusiasta y promotor del gran acontecimiento que, por primera vez, tendría lugar en la plazoleta principal de nuestro barrio.

	Hubo varios ensayos antes del debut de Juanichi, y para el día señalado se esperaba un lleno total en el improvisado ruedo preparado para tal evento.

	No faltaron colaboradores para el simulacro de la corrida, pues muchos entusiastas se brindaron para suplir al toro.

	Lo cierto es que llegado el día del debut, Juanichi se lo tomó con mucha tranquilidad, sentado en la zapatería. Esperaba el día más grande para él escuchando las orientaciones de mi primo que, al parecer, en esto de los toros se consideraba un buen perito y diestro.

	Con la preparación de un lienzo rojo y un simulacro de espada y tocado de su inseparable boina, recibía los consejos de los entendidos, donde no le faltaron los del promotor del acto.

	Juanichi salió al ruedo y el público lo recibió con fuertes aplausos. Iba tocado de su clásica boina y. sobre uno de los hombros, su capote —trozo de trapo rojo—. Así, el público impaciente lo recibió con una lluvia de aplausos, a los que el torero agradeció.

	Transcurrido el tiempo previsto, se realizó el simulacro de matar al toro, cayendo este rodando por los suelos y, lógicamente, mortalmente herido.

	El público enfebrecido solicitó las dos orejas que el señor presidente no dudó en conceder de forma simbólica.

	Como la faena salió a gusto de todos, Juanichi fue paseado a hombros, desde el ruedo hasta el domicilio del promotor del festejo, Pepe, el Zapatero, consiguiendo el aplauso de los asistentes, por haber gestionado una corrida de toros con todas las dificultades que ello llevaba, ¡hasta otra, Juanichi!

	Conviene saber y reiterar que mi primo reunía todas las condiciones para ser un buen zapatero. Fue su maestro el señor Escudero. También era su maestro muy entendido en cantes pero también de toros. Por eso, mi primo fue un gran zapatero. Dominaba todos los palos del cante jondo y era un gran conocedor de la tauromaquia. Puede sacarse a colación que entendía bien el mundo del cante con traer aquí el nombre de Luis Aguilera, su gran pupilo. 

	Así no es de extrañar que destacara no solo en todos los temas relativos el mundo de la tauromaquia sino asimismo en el mundo del cante y además siendo un gran zapatero, que supo transmitir su sabiduría a todos aquellos que lo necesitaron.

	 


12 UNA TIENDA PARA TODO Y DE TODOS

	Es la tienda de Mari Jose. Situada en la entrada de la Colonia. Antaño fue una vivienda. Una tienda familiar en la que trabajan todos los componentes de la familia y, además, una laboriosa incorporación, vecina de la misma Colonia, llamada Loli, hija de Antonio Mora y de Loli.

	El conjunto es una tienda muy completa, donde los dueños, Mari Jose y su marido, se entregan en cuerpo y alma para servir al público que, dicho de paso, no atienden solamente a la Colonia, sino a muchas familias de la zona atraídas por el buen servicio que prestan y la calidad de sus productos.

	Una pieza clave es la “abuela”, poniendo al servicio del negocio toda su experiencia, agrado y simpatía. Persona agradable que hace que su incorporación complete el conjunto de personas comprometidas en el negocio que no se nutre solo de La Colonia, sino de Villa Jovita, Playa Benítez, Barrio de las Latas…

	Pese a la incorporación de otras tiendas, la de Mari Jose permanece intocable, por razones obvias: la seriedad de las personas comprometidas, la calidad de los productos y los precios en consonancia a los mismos. Estamos ante todo en una tienda clásica que cuenta con un personal experimentado, suficientemente surtida, y con precios asequibles y competitivos.

	La ubicación de la tienda está emplazada en lo que anteriormente fue vivienda de una gran familia arraigada en la Colonia, que ocuparon vivienda del interior: nos estamos refiriendo a la familia de Antonio Millán, la señora Catalina e hijas, Dora y Loli, hoy lamentablemente desaparecidas.

	Otra tienda de comestibles que es necesario aludir, la de Miguel, Casa Ros. Miguelito era el empleado de dicha casa. También la Colonia se abastecía de dicho establecimiento. Suponemos que también se proveían otros vecinos de distintos puntos de Villa Jovita, que compartían productos con Casa Fernando, ubicada al final de la calle principal, Genaro Lucas.

	Otro lugar muy frecuentado era el bar Lusitano, antes bar Madrid. Cambió de nombre al ser adquirido —siendo bar Madrid— por un señor portugués. De momento, aunque con cada cambio de lugar —enfrente del antiguo— seguimos con Lusitano.

	Había otros establecimientos y tiendas que frecuentaban los vecinos de la Colonia, como por ejemplo la carnicería Ponce, situada en Genaro Lucas; al final de la misma se encontraba Casa Fernando, comestibles, al frente de la misma se encontraba doña Concha, esposa de Fernando con algún que otro familiar y un empleado fijo; más hacia arriba se hallaban Casa Mateo y Casa Antonio García, que lógicamente se utilizaba cuando no había más remedio.

	Pero cuando ya hicieron operativo el Mercado del Mixto, en principio, muy bien dotado, con pescadería, carnicería, comestibles, puestos variados, hasta una churrería, muchos de nuestros vecinos se movilizaron para hacer las compras necesarias y convenientes.

	Algunos vecinos se arriesgaban a ir al Mercado de Hadú.

	 


13 UNA TERTULIA

	Una reunión de vecinas bien avenidas tenía lugar, al menos los días laborales, en el domicilio de la señora Francisca, viuda de don José Gil Ocón, productor de la empresa Weil., en la Fábrica de Hielo. Fueron tertulianas las distinguidas damas, vecinas todas: María de Ríos, Catalina de Andrés —nuestra madre—, María de Fernando y Paquita de Barranco.

	¿De qué hablarían tan elegantes tertulianas? En una ocasión pregunté a mi madre —señora Catalina— y me contestó: “Andrés, de todos los problemas que tenemos en la sociedad actual, sobre nuestros hijos, sobre lo caro que están los artículos básicos y lo bajas que están nuestras pensiones. Nosotras no sabemos hablar de otras cosas. A veces de algún problema familiar. También de los artículos que suben a cada momento, sin referirnos, no solamente a los básicos. Nosotras no sabemos hablar de otras cosas, salvo cuando se nos presenta un problema familiar”.

	De las cinco tertulianas, Paquita era la única que no había traído hijos al mundo; por lo tanto, en este tema no intervenía, no obstante decía que había tenido sobrinos, por lo que terciaba en cuestiones sobre los problemas de ellos, aunque sí cuando el tema se generalizaba, hacía algún apunte, alegando que tenía sobrinos muy cercanos de los cuales podía opinar.

	En general, no estaban muy de acuerdo con los programas de televisión, alegando que no se tenían en cuenta a los mayores. Preferían películas españolas, donde se vieran artistas españolas, como Paquita Rico, Sarita Montiel, Lola Flores…

	Un tema en el que no había conformidad era la religión, en eso de ir a misa los domingos, a pesar de tener la parroquia al lado, no se ponían de acuerdo. En ir a misa todos los domingos no había consenso.

	En otro tema que no había acuerdo era en las pensiones. Todas en desacuerdo, menos Catalina, que al tener la pensión de nuestro padre y la de ella, no tomó partido alguno.

	Así que Catalina, al disfrutar de las dos pensiones, prefirió no opinar, reflejándose en las caras de todas que tenía que mojarse, que también se beneficiaría más.

	Otra tertuliana era Maritere, nuera de la señora. Francisca, que habitaba en la misma vivienda. Estaba casada con el hijo de la señora Francisca, Pepe. También ella daría sus opiniones.

	 


14 DEPENDÍAMOS DE UN HUEVO

	Corrían tiempos muy difíciles. Éramos muchos a comer y pocos a trabajar; eso decían nuestros padres. Había días que no teníamos para comer. Mis padres trabajaban los dos, pero sus aportaciones no llegaban para el sostenimiento diario. La prole había aumentado hasta llegar a seis hijos. Isabel, una de las mellizas, iba a aprender a coser; el resto a la escuela, a excepción de Manola que asumía las responsabilidades de la casa, pese a su deficiencia física —parálisis en la mano y brazo derechos— que, con grandes esfuerzos, sacaba adelante la casa. Ya las dos mayores, Isabel y Manola, habían dejado la escuela elemental. 

	En casa, como mis padres trabajaban, quedábamos todos bajo la responsabilidad de Manola, que pese a su ya aludida dificultad física, asumía la responsabilidad de la casa. Lo era todo para nosotros.

	Manola era muy dinámica y responsable. Sobre ella gravitaba toda la actividad de la casa.

	De cómo estarían las cosas, con el siguiente ejemplo queda resumido: en casa, mi padre criaba unas gallinas. Entre ellas había una muy ponedora que, según estimación, estaba ese día a punto de poner un huevo. Nuestra madre, para asegurarse, recomendó a Manola que llevara a casa de nuestra vecina, la señora Francisca, la gallina “ponedora” para asegurarse que la gallina pondría muy pronto un huevo. La señora Francisca, con la gallina “ponedora” en sus manos, introdujo un dedo en el agujero anal y, albricias, nuestra hermana Manola salió de su casa con el “preciado” huevo entre sus manos. Así, nuestra hermana sí pudo elaborar ese día el “deseado” gazpachuelo. 

	El primer plato estaba ya conseguido; el segundo sería algo de pescado frito o una ensalada de patatas cocidas.

	Para postre, una naranja compartida o manzana igualmente a repartir. 

	El puchero era el “plato reina” que se dejaba para el domingo. Y así un día y otro, hasta que la situación mejorara…

	 


15 ¿MILAGRO? LA GALLINA DE LOS HUEVOS DE ORO

	Ocurren en nuestras vidas hechos, acontecimientos que parecen estar lejos de la realidad y ser ilógicos y sorprendentes… Y es el caso que nos trae ahora, en estas circunstanciales páginas, cuyo objetivo no es otro que entretener, moviéndose en las curiosidades, pero que no son productos de la imaginación.

	El hecho sucedió aproximadamente sobre los años cuarenta del pasado siglo. Atrás quedaron los años de la fatídica Guerra Civil que, lamentablemente, todos tuvimos que soportar. Pero estuvimos sufriendo las consecuencias. Yo mismo me siento víctima muy directa de ella, ya que nací en el 37. Pues bien, los hechos fueron los siguientes.

	En nuestra barriada Colonia Weil, de algo más de treinta vecinos, en principio todos ellos productores de la firma Weil, Hermanos, y en la que casi todos disponíamos de unas gallinitas de las que en buena lógica se aprovechaban sus huevos en un primer momento y después se sacrificaban. 

	Pues bien, a mi padre le robaron en una ocasión una gallina de las que formaban su reducido corral. Una lamentable pérdida, pues menguaba la productividad del gallinero. ¡Un huevo menos!

	Transcurridas unas semanas, mi padre, dando un paseo por el campo de los alrededores, se encontró con un montón de gallinas que “picoteaban” alegremente. Le llamó la atención que una de ellas tuviera las mismas características que la que se había esfumado y, curiosamente, se acercó al grupo y cogió la gallina que era idéntica a la desaparecida. Enseguida intuyó que al dejarse coger y al no iniciar movimiento alguno de huida como el resto, se dijo que se trataba de su propia gallina. 

	No dábamos crédito al hecho acontecido, pero sí era cierto que la gallina “recuperada” no se sintió extraña en el grupo, porque los hechos ocurridos pudimos darlos como cierto. ¡Cosas que sucedían!

	 


16 EL DÍA DE LA MOCHILA

	Aquí, en nuestra ciudad, tenemos la sana costumbre de celebrar el 1 de noviembre, como Día de la Mochila —fiesta de Todos los Santos—. Dichoso mes que entra con Todos los Santos y sale con San Andrés.

	Pero no pensemos que en la actualidad el 1 de noviembre es una fiesta solamente nuestra, no. Uno que, por cuestiones laborales, ha viajado por varias localidades del sur de Andalucía, me atrevo a decir que hoy, con algunas variantes, en muchos puntos de Andalucía, sobre todo cercanos a nosotros, también se celebra el día 1 de noviembre como Día de la Mochila. Quizá tengan algunas variantes, pero citar aquí los lugares y particularidades, sería prolijo. 

	En nuestra infancia, era costumbre que nos preparasen en casa bolsas o talegas de tela con frutas de la época, frutos secos, algunas chucherías, etc.

	Básicamente en una buena mochila no podían faltar frutas del momento, como plátanos, naranjas, manzanas, peras, chirimoyas, castañas, nueces, etc. También se añadía pan de higo… y en algunos casos, chucherías variadas y, en general, otros alimentos ligeros que iban a gusto del “mochilero”.

	En nuestra casa nos hacían serias recomendaciones para no abusar, por temor al “empacho”.

	Había frutas que eran intocables: naranja, plátano, si no se habían deteriorado, manzana, etc. 

	También había recomendaciones para los boniatos, no consumir todas las castañas, para asarlas en casa…

	Había una “cancioncilla” que cantábamos, en particular, cuando salíamos para el monte: “Mi mochila no se la come el gallo ni la gallina, na más que mi barriga”.

	La ingesta desordenada conducía, lógicamente, al “empacho”, a consecuencia de lo cual algunos no podían asistir al colegio el día siguiente.

	Recuerdo que uno de los años, un compañero y amigo, al desobedecer las recomendaciones de la familia y al no respetar los consejos dados sobre la ingesta de los boniatos, improvisó un fuego, colocó sobre él una ocasional “plancha” con unos boniatos, pero por mucho que “sopló”, no consiguió darle el “punto” de asado conveniente. Después, empezó a comérselos y como no había conseguido el asado conveniente, le “cayó” como un “tiro” y, obviamente, todavía está vomitando.

	 


17 JUANILLO

	Fue un personaje destacado en nuestro barrio. Pertenecía a una familia que tenía varios hijos. El padre era productor de la Fábrica de Hielo. Recuerdo a Manuel, África, María, Miguel… Fueron vecinos del también productor José Alguacil. No recuerdo las razones por las cuales dejaron de pertenecer a nuestro barrio. Quizás fuese por el fallecimiento del titular, razón por la cual dejaba el productor la vivienda. Fuera como fuese, pero si fue así, lo seguimos lamentando, como lo hemos hecho en otras ocasiones.

	Al dejar la vivienda, esta pasó al también productor Rafael Reyes, esposo de Trini, que con sus hijos estuvieron ocupándola durante largos años.

	Juanillo era un personaje peculiar. Rota la familia por fallecimiento de sus progenitores, todos “tiraron” por distintos caminos. Nuestro elegido, Juanillo, era un tipo inconfundible, muy simpático, gracioso, agradable, que pronto se ganaría la voluntad de los demás.

	Optó por la profesión de pescador, y así se le veía enrolado en distintas embarcaciones. Asimismo se desembarcaba con alguna frecuencia. Era “culillo de mal asiento” que, cuando ello ocurría, visitaba a otro original personaje de nuestra historia, mi primo Pepe, el Zapatero, que más de una vez se vio envuelto en sus “aventuras”. Hago un paréntesis para recordar que estando yo destinado en Barbate, como maestro, recibí una improvisada visita en mi centro escolar. Me asombré, ya que se trataba de nuestro “querido vecino” Juanillo que, buscándome, supo encontrarme.

	Lo recibí con los naturales recelos. Y durante el recreo estuvimos tomando un café. Nuestro encuentro trascurrió con normalidad, quedando Juanillo en hacerme una nueva visita si se produjera la ocasión.

	No volví a verlo, pero sí supe que se había “enrollado” con una señora del barrio del Zapal, característico de la zona por la pobreza y el mal vivir que estaban a la orden del día.

	Hice mis investigaciones y me pusieron al corriente que mi amigo Juanillo había tenido que abandonar el lugar, al parecer por “apoderarse” de un dinero “bien ganado por otro”.

	 


18 JUANILLO Y EL PRIMO PEPE EL ZAPATERO

	Lo que Juanillo —nuestro “héroe”— sustrajo en el Zapal, no fueron grandes cantidades, pero sí lo suficiente para perjudicar a su “víctima”. En estos casos, lo mejor es huir, pero ¿adónde? Ningún sitio mejor que a Ceuta, su ciudad natal. ¿Y en qué lugar? Nada mejor que a su Colonia Weil. ¿Y qué hacer? Pues, nada mejor que visitar a Pepe, el Zapatero, mi primo hermano, que con toda seguridad lo acogería lo mejor posible.

	Después de Barbate, mi destino estuvo en Algeciras, pero siempre bajo la sombra de Juanillo. No obstante, tuve suerte y no me encontré con él, pero sí supe de sus andanzas.

	Después de un curso en Algeciras, volví a concursar y me destinaron a Ceuta, lugar de mi origen.

	Pero, sin olvidarme de mi amigo Juanillo, del que no tuve más remedio que conocer de sus peripecias.

	 La mejor información no podía dármela nadie mejor que mi primo Pepe, que ejercía “todavía” de zapatero.

	Mi primo Pepe, que en buena hora lo diga, era un gran maestro en el arte de construir zapatos, pero le faltaban ganas. Un gran maestro. El día que su gran maestro el señor Escudero conoció todas sus aventuras, que más eran “desventuras”, no se lo pudo creer. 

	Posiblemente se dejaría engañar, de nuevo, por Juanillo. Pues todos los presagios se cumplieron, pero en su nuevo periodo, de él jamás se supo. Juanillo fue detenido junto a mi primo Pepe. Así que, injustamente, mi primo fue “capturado”, junto al ya célebre Juanillo.

	Mi primo, ajeno a sus andanzas, no dudó en aceptarlo, de forma y manera que ambos fueron detenidos y encerrados.

	Mi primo no había sido “fichado” —él decía que “trabajar, poquito, pero honradez mucha”—. Después su madre, la señora Teresa, hizo gestiones ante un Comisario de Policía, vecino de nuestro barrio, y al conocer la trayectoria de mi primo Pepe, dio los pasos necesarios para dejarle en libertad. 

	Una práctica lección que mi primo Pepe, el Zapatero, no olvidó, gracias a su madre y al señor comisario.

	 


19 JUANILLO Y EL CIRCO

	No puede quedar en el olvido una “gesta” del bueno de Juanillo. Él era un gran aficionado al circo. Ya en su niñez, y después en su juventud, dio vivas muestras de su amor por el circo. Los que vivimos esa etapa dorada de esas manifestaciones de Juanillo por el arte circense, podemos recordarle que su apasionamiento por el circo era algo que no se nos escapaba.

	Particularmente recuerdo que, cuando quería recalcar y poner de manifiesto esta gran afición suya, no le podía frenar nada ni nadie. El circo estaba siempre en su mente. 

	En una ocasión —fueron repetidas—, se olvidó poner frenos a sus inquietudes. Si había que montar el circo, Juanillo contaba siempre con sus propios recursos. Disponía a su servicio de juegos de sábanas, colchas, etc. para iniciar el montaje de una función circense.

	Llegados a uno de esos momentos en el que tenía que hacer el montaje correspondiente, no encontraba problema alguno, ya que disponía de una vivienda en construcción, donde de momento estaban paralizadas las obras. Mejor escenario, imposible. De ahí que no significase para él problema alguno que faltasen vestuarios que eran básicos para hacer cualquier tipo de montaje. 

	Ya se buscaría Juanillo los recursos para que su proyecto saliera adelante. Casi con toda seguridad no les faltarían acompañantes para hacer sus representaciones, que hacían de secundarios.

	No ponía reparos en coger de su casa, sabiendo que podía inventarse una estrategia, para conseguir, engañando a su hermana, el material necesario para su representación: sábanas, mantas, colchas… que a escondidas de ella los utilizaban para cubrir espacios y después intentar cobrar por su actuación.

	Juanillo era muy gracioso. Nos reíamos mucho con él, tenía madera de cómico. Pero algo le fallaría, pues con todo a punto no pudo disponer del vestuario necesario y cuando ya lo tenía todo vendido, su hermana había trastocado todos sus proyectos, por lo que la función tuvo que suspenderse.

	Su hermana no pudo permitir que el material utilizado para las camas sirviera a Juanillo de atrezo. Con todo el billetaje vendido, tuvo que devolver el dinero a los espectadores que lo habían adquirido.

	 


20 LA «CUNA» DEL FLAMENCO

	Quizá sorprenda que sitúe la “cuna” del flamenco en un lugar tan familiar para nosotros: la zapatería de mi primo Pepe. Disponemos de argumentos muy sólidos: mi primo Pepe fue un asiduo asistente a todos los espectáculos que se celebraban en nuestra ciudad. Solía hacerse acompañar de personas entendidas, en aquellos que se representaban en nuestra ciudad, en el desaparecido teatro “Apolo”. Yo mismo lo acompañé a algunos de ellos con la única pretensión de introducirme en ese mundo. Sentadas las bases de su conocimiento flamenco, se consideraba un especialista en la materia. Y por supuesto lo era, no yo.

	En su rincón, abierto a todos los vecinos y amigos, Pepe se erigía en un documentado en la materia, razón por la cual solía disertar en determinados momentos.

	No faltaban a su “tertulia” algunos iniciados, siendo un habitual Luis Aguilera que, con su gran afición, hizo populares algunos de sus temas preferidos, como era el caso de Carcelero, carcelero… y algún otro tema de su colección. 

	Sucedió lo que no queríamos que pasara, con lo que se deterioraron algo las relaciones con algún miembro del Centro Cultural de la barriada de Villa Jovita. Así dicho y escrito, da la impresión de que tendría que ver el citado centro con el otro “centro” de la Colonia Weil. Que quede claro que este “centro” no era otro que el de mi primo Pepe, el Zapatero. En este, podemos decir, que se formó como “cantaor” nuestro admirado Luis Aguilera. Era muy suya la canción Carcelero, carcelero… Formaba parte de su repertorio, en lugar preferente y, además, era la favorita de su público. No se concebía a Luis sin su Carcelero, carcelero.

	Dicho todo lo anterior, Luis en todos los momentos que tenía ocasión, su actuación llevaba el sello de su canción.

	Pero no es bueno que a un cantautor como Luis se le encasillara solo con esta canción, si bien era cierto que se trataba de su mayor éxito.

	Él, que se había formado en la “cuna” del arte flamenco, no convenía encasillarlo en una sola canción, aunque la misma fuese la de su mayor éxito.

	 


21 Y OCURRIÓ…

	A Luis Aguilera, formado en la escuela creada por Pepe, el Zapatero, no le faltaban actuaciones, en particular con sus canciones más famosas, entre las que se encontraba su Carcelero, carcelero. 

	Luis alternaba sus actuaciones en el Centro Cultural de Villa Jovita, sociedad abierta a los vecinos del barrio Villa Jovita y en la Zapatería de Pepe, sociedad abierta a los vecinos del barrio Villa Jovita, y del mismo modo a nuestra Colonia Weil.

	Así que Luis intervenía en los dos escenarios: Villa Jovita y Zapatería de Pepe. Sus seguidores preferían verlo en el escenario de Villa Jovita. Lógicamente, este último por tener más aforo y mejor acomodo.

	En la zapatería había mayor intimidad y decía Luis que se encontraba más a gusto. En el Centro Cultural se encontraba más nervioso, ya que lógicamente era mucho más espacioso y, por consiguiente, de menos intimidad.

	No tardó mucho tiempo para que ocurriera lo que tanto presentíamos. Había sido destinado a Ceuta un funcionario de prisiones, don Arturo, que supo adaptarse enseguida a las costumbres y vida del barrio, a nuestra Villa Jovita… Hombre abierto, comunicativo, jovial, lo primero que hizo fue hacerse socio del Centro Cultural de Villa Jovita. Y en su local se le veía, en sus ratos libres, leer la prensa del Centro y acercarse a tomar una cerveza. También a jugar una partida de dominó.

	Y ocurrió lo que todos presentíamos: una buena mañana, a la hora del aperitivo, como era natural, llegó don Arturo a tomarse la copita de vino. Y se sentó a leer el periódico del día. Hasta aquí, todo normal. Pero, apareció el bueno de Luis, que venía de tomarse unas copitas en el bar Lusitano, pasar por su Casino y llegar a su casa.

	Él vendría algo calentito. Saludó a la concurrencia, porque Luis era muy cumplidor, y se percató de la presencia de don Arturo que, como era habitual, se había acercado al Centro a tomar su aperitivo.

	Nuestro Luis, amigo entrañable de todos, venía con ganas de “liarla” y la “lio”. ¿Qué canción le molestaría a don Arturo? Pues, esa. Y allá que empieza con Carcelero, carcelero, cierra puertas y cerrojos… Y la lio. Don Arturo se enfrentó con Luis. Lógico. Carcelero, carcelero…. Los presentes intervinieron, pues conocían muy bien a Luis… que estaba en el guion. Y en esto, don Arturo, que se limitó a decir a Luis que él no era carcelero, que era funcionario de prisiones. ¡Nuestro Luis, una vez más, metió la pata; pero don Arturo lo disculpó!

	 


22 ES QUE YO SOY REPUBLICANO

	Hacía algunos años que no nos encontrábamos. Es cierto que cuando lo veía, de tarde en tarde, si podía lo evitaba. Cuando no tenía más remedio, ya sabía a qué me exponía. Me esperaba que tuviera que escucharle alguna batallita. Recuerdo que la última vez cuando me situó en la batalla del 2 de Mayo conseguí evitarlo llevándole a lo que también era su debilidad: el fútbol. Era del Madrid. No sé si habrá cambiado de equipo. Creo que no. Porque aquí en nuestro país si no se es del Madrid, eres del Barcelona, salvo algunos pobrecitos que somos del Valencia, como es mi caso. En esta ocasión, no me encuentro con el fútbol. Pero el cambio es peor. A mi “amigo” no se le ocurre otra cosa que hablarme de política. Y así queda la cosa. De buenas a primeras me dice que él se siente republicano. Y de entrada arremete contra la monarquía.

	Lo primero que me pregunta es que para qué queremos nosotros una monarquía —en menudo lío me he metido—. Hombre, para tener un rey y una reina. Además hay muchos países que funcionan muy bien con este sistema. ¿Por qué nosotros no podemos funcionar? Fíjate en los casos del Reino Unido, Bélgica… etc. Hay muchos países que van muy bien con la monarquía, aunque tú no lo creas. Y la nuestra, al parecer, no es de las peores.

	Es que no puedo entender que un país como el nuestro, con tanto paro, pueda costearla y menos al considerar yo que la monarquía es un lujo. No estamos en el caso del Reino Unido, donde los recursos son mejores que los nuestros y se pueden permitir el lujo de tenerla. En nuestro caso, entiendo que lo mejor sería una república. Creo —sigue opinando— que nuestras disponibilidades no nos permiten tener el lujo de una monarquía.

	Como quiera que todos los encuentros con este “amigo” giraran en torno a la polémica, nunca acertaba en nada en los planteamientos que me hacía.

	En otra ocasión, si se produce, tocaré el tema de fútbol, aunque previamente me enteraré qué equipo es el de sus colores, para elegir los mismos que él. Así no se planteará polémica alguna

	 


23 LA CAÍDA DE PACO MORA

	Paco Mora era el segundo hijo de Enrique Mora y Josefa Ocaña. Vivían en el número cuatro. La pareja tuvo dos hijos más, Antonio y Mari.

	Paco, protagonista de este desgraciado accidente, paseaba tranquilamente por un lugar en el que había unos cimientos para construir cuatro viviendas que vendrían a engrosar las ya construidas. Justamente, al finalizar un tramo, Paco calculó mal, con tan mala fortuna que cayó y se produjo una herida en la cabeza, de varios centímetros. Yo calculo que había más de un metro de altura, y nuestro vecino y amigo Paco no pudo evitar la caída.

	Los presentes en el acto nos aproximamos al lugar, viendo con espanto que en la profundidad del vértice yacía el cuerpo de Paco con la cabeza abierta. Lo trasladaron a la clínica de urgencia más próxima.

	Los curiosos que presenciamos la caída bajamos al lugar y pudimos comprobar desde la altura que cayó Paco. Esperamos que regresara de la clínica de urgencia, tras recibir los primeros auxilios, hasta que llegó con la cabeza vendada. 

	Creemos que los operarios no dejaron unos obstáculos que hubiesen impedido nuestro paso hacia el peligroso lugar. La verdad que la “pista” era una tentación para pasear con nuestro carrito.

	Lo cierto fue, cómo el bueno de Paco, no se percató del peligro que tenía ese rincón y cayó con su carrito al fondo del rincón, y las piedras que habían en él se encargaron de abrirle la cabeza.

	Después, aquel rincón no se volvió a ver más al ser ocupado por una de las viviendas que se construyeron.

	 


24 ¿FANTASMAS?

	Se construían las viviendas que iban a tener sus entradas por el exterior de nuestra Colonia. Creo recordar que eran dos o tres. En principio, uno de los locales se utilizó como establecimiento de farmacia; el otro, para viviendas propiamente dichas.

	Pues como estaba refiriendo, estando en construcción, en una ocasión, desde la parte baja, observamos que había luces, y surgió la alarma. ¿Qué podía ser? La verdad que nos asustamos —eran momentos que generaban miedos—. No nos íbamos a la cama pensando en la situación, de repente, presentada. ¿De dónde habían surgido las luces? ¿Quiénes se encontraban en esos momentos en el interior de esos espacios que, posteriormente, se convertirían en viviendas? Algunas veces se escuchaban voces incoherentes.

	A algunos de nosotros, con el miedo metido en el cuerpo, nos retirábamos con la mente puesta en el lugar. ¡Luces y voces! De inmediato, en esos momentos, todos pensamos que en el interior había personas. ¿Quiénes? Los obreros que estaban en las obras, ya se habían retirado. Se suponía que no había nadie. ¿Y las voces? ¿Y las luces? Y sin ver a nadie. La mente calenturienta de alguien sugirió lo que no queríamos oír: ¡Fantasmas!

	Durante el día, algunos envalentonados, burlando al equipo de trabajadores y movidos por la curiosidad, se acercaron al lugar aun a sabiendas de que no obtendrían nada claro. Si los trabajadores no realizaban labor alguna en el lugar, si ya se habían retirado, ¿de dónde procedían las luces y las voces?

	A algún fantasioso no le faltó tiempo para dar solución a la situación presentada: “¡Son fantasmas!” Otro respondió: “Estos personajes solo salen de noche y no se dejan ver”.

	Mientras tanto, el equipo de trabajadores continuaba su trabajo con la única finalidad de dejarlo terminado, que no tenía otro propósito que acabar las viviendas proyectadas.

	¡Y nosotros pensando en los fantasmas! Es cierto que solo pensando en ellos a algunos de nosotros se nos quitaba hasta el sueño.

	 


25 HABLAR AL REVÉS

	En nuestra infancia y juventud, en estas edades, en la última menos, una forma de comunicarnos era hablar al revés. Quizás se conozca por su forma científica, que si existiese, yo lo desconozco.

	Pero su auge entre nosotros no iba más allá de la niñez. Hasta me atrevo a decir que si se adopta, debe tener sus propias reglas tanto en sintaxis, como quizás también en ortografía. Pero en nuestro ambiente muy infantil lo utilizábamos a nuestra forma, quizás poco ortodoxa, pero suficiente para mantener una conversación. 

	Procedíamos, más o menos, así: Algunos de nosotros se erigía en líder de la situación y lanzaba su propuesta que, en este caso, iba en dirección de la formación de dos grupos competitivos, por ejemplo, dos equipos de fútbol: uno de los responsables de uno de los grupos, que se formarían, elegía su equipo: “yo, tú”; “yo, tú…” Así se iniciaba el reparto de aquellos jugadores que formarían los equipos.

	En el supuesto de que todos domináramos el lenguaje al revés, se producían situaciones con aquellos que estaban en “pañales”, con respecto al lenguaje al revés y que tiene su propia ortografía. Por ejemplo, en la frase: “Nos vamos a esconder detrás de la iglesia”. Toda la frase tenía que ajustarse a la normativa: “Nos” no admite al revés; vamos: lo correcto es mos-va; a “esconder”: der-con-es; detrás: tras-de; de; la; iglesia: sia-gle-i; como verán es hartamente complicado hablar al revés según la ortografía del juego. Hablemos, pues, al derecho.

	Solo era indicado en aquellos casos cuando se quería el verdadero significado de la frase.

	Es cierto que había algunos que dominaban muy bien la situación: ño-ni, te-nes-vie, a gar-ju, un do-ti-par. Este ejemplo era frecuentemente utilizado. “Niño, te vienes a jugar un partido”.

	Es cierto que había que dominar muy bien el lenguaje, pero como entretenimiento ¡no está mal!
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